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Madrid, 14 de diciembre. 
Se hacen muchos comentarios en 
los pasillos del Congreso, creyéndo-
se que si llega á votarse la proposi-
ción de confianza al Ministro de Ha-
cienda, es segura la derrota del G-o-
biemo. 
Obsérvase cierta insubordinación 
en la mayoría, pues ss cruzaron pa-
labras fuertes entre diputados de la 
misma. 
Tarminada la sesión, los ministros 
se reunieron en consejo en el des-
pacho del Congreso, y continúan 
reunidos en los momentos en que 
telegrafió. 
T E L E O R A M A S D E HOY. 
Madrid, 15 ds diciembre. 
Ha terminado el Consejo de Minis-
tros. Estos guardan absoluta reser-
va acerca de lo tratado en el mismo. 
Sólo dijeron que el ministro de Ha-
cienda insiste en su dimisión. 
Dicese que algunos ministros coin-
ciden con la actitud del señor Salva-
dor. 
L a situación es gravísima. 
Coméntase que el señor Salvador 
haya dicho á la salida del Consejo 
de Ministros que hasta que se admi-
tan las dimisiones que han presen-
tado varios miembros del gabinete 
continuarán siendo ministros. 
Madrid, 15 de didembre. 
E l presidente del Consejo de Mi-
nistros celebrará hoy sucesivas con-
ferencias con los hombres más im-
portantes de la mayoría del Congre-
so, respecto de la actitud de la mis-
ma. 
Si se restablece la inteligencia en-
tre los miembros de la mayoría, se 
presentará en la sesión de hoy del 
Congreso un voto de cois fianza al 
Gí-obierno. 
Si no se establece esa armonía, 
será sustituido el señor Salvador 
en el Ministerio de Hacienda ó el 
gobierno plantearála cuestión de 
confianza ante la Corona. 
Existen antagonismos entre los a-
migos del Sr. G-amazo y los de los 
Sres. Moret y Canalejas. 
Londres, 15 de dieiemhrc. 
Comunican de Shanghai, que las 
fuerzas extranjeras de los buques 
de guerra que custodiaban las lega 
clones en Pekín, han recibido orden 
de trasladarse durante el invierno 
á Tien-Tsin, á causa de que el go-
bierno chino pretende que se alejen 
de la capital, prometiendo toda cla-
se de protección á los extranjeros. 
Londres, 15 de dioiembre. 
Telegrafían al DaUy Jfews desde 
Yokohamo, que el gobierno del Ja-
pón ha hecho una emisión de bonos 
por cincuenta millones de pesos, 
Berlín, 15 de diciembre. 
Harr K-mitz ha declarado en el 
Saichstag, que el gobietno de los 
Estados XJnidos ha infringido la 
cláusula del convenio de la nación 
más favorecida al imponer los de-
rechos diferenciales sobre los azú-
cares alemanes, á lo que enntestó 
el barón Marschall ven Bisberstein, 
Secretario de Eatado de Relaciones 
Extranjeras, que Alemania desea 
llegar á una inteligencia, y que ha-
bía que esperar hasta que el Con-
greso americano tome alguna reso-
lución. 
Ruma, 15 de diciembre. 
Be ha aplazado la publicación de 
los documentes referentes á la Ban-
ca Romana, á consecuencia de ha-
berse presentado caitas particula-
res que no se pueden revelar. 
L a esposa del presidente del Con-
sejo de Ministros, Sr Crispí, ame-
naza con llevar á los tribunales al 
expresidente del gabinete, Sr. Grio-
litti, per haberla oí andido en su re-
putación y fama. 
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E X T R A C T O O F I C I A L 
de la sesión del viernes 24 de noviembre 
de 1894. 
ORDEN DEL DIA. 
ORIGEÍÍ DE LA CRISIS, CAUSAS DE LA FOR-
MACIÓN Y PROPÓSITOS DEL NUEVO 
MINISTERIO. 
El Sr. Ministro de ULTRAMAR (Abarzu-
za): Pido la palabra. 
El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S. 
El Sr. Ministro de ULTRAMAR (Abarzu-
za): Séame lícito ante todo, señores Dipu-
tados, dirigir un cordial y respetuoso sa-
ludo al Congreso. Ausente de esta Cámara 
durante largos años, pareceriame ahora, al 
volver á esta recinto, como que entraba en 
casa extraña si no supiera yo que el Con-
greso de los Diputados es la casa paterna 
y paternal de todos aquellos que hemos ve-
nido á hacer aquí nuestras primeras armas 
y á recibir las primeras impresiones, las 
primeras emociones de la política, emocio-
nes é impresiones que no se borran nunca 
después en el transcurso de la vida. 
El Sr. Romero Robledo, mi siempre que-
rido amigo personal, demostraba cierta cu-
riosidad, curiosidad no, cierta necesidad de 
oír do rnis labios lo que significa la pre-
sencia del hamilde individuo que ahora BO 
dirige ú la Cámara en este banco. Mi pre-
sencia en este banco significa el término 
de ucia política, el cumplimiento de una po-
lítica, todas las aspiraciones, todas ias 
creencias, todas las conclusiones que había-
mos formulado; nuestro programa entero, 
que era ea definitiva el programa de la de 
moerachi, se ha realizado y se ha cumplido. 
Nosotros, ¡por qué no decirlo y confesarlo! 
nosotros, el día que desapareció la dinas-
tía nacional de España, defendimos cierta 
forma de gobierno que poblamos de ideas, 
que llenamos do principios, de soluciones, 
y todos esos principios, y todas esas ideas, 
y todas esas soluciones, que conatitaían la 
sustancia do la democracia militante, todas 
se han realizado, todas están hoy en la le-
galidad. 
El Sr. JUNOV: Menos la República. 
El Sr. Ministro de ULTRAMAR (Abarzu-
za): Y no solo se han filtrado en la legali-
dad, y no sólo forman parto de la legal! -
dad, sino que son, señores Diputados, la 
legalidad misma. ¿Qué hemos de hacer 
nosotros sino seguir nuestras ideas, correr 
detras do ellas, y no detenernos cuando con-
sideramos que la forma que habíamos lle-
nado con todas esas soluciones, talvando y 
respetando, como salvo y respeto, la opi-
nión de aquellos que honradamente creen 
lo contrario, cuando consideramos que osa 
forma está vacía, que está inanimada, y es 
enteramente estéril á la hora presente? ¡ Ah! 
Lo que sucede, Sres. Diputados, es que el 
mundo político ha dado muchas vueltas so-
bre su eje desde qué en nuestra primera 
juventud vinimos á la vida públicaj los ho-
rizontes se han trasformado; el mundo po-
lítico ha cambiado por comoleto. (El señor 
Salmerón: Los hombres.) Nosotros, seño-
res Diputados, vinimos á la vida pública 
defendiendo la libertad y los principios de-
moci áticos, apoyándonos, sosteniéndonos 
en osas masas democráticas que nos se-
guían; en ellas nos apoyábamos, con ellas 
peleábamos, con ellas triunfábamos en o-
casiones solemnes. ¿Qué sucede boy? Que e-
sas masas democráticas no so contentan 
ya, ciertamente, con las soluciones libera-
les, que nosotros defendemos y que nosotros 
representamos; quieren más, desean más, 
¿qué digo desean más? Vuelven la vista a-
trás, siguen otros rumbos; optan por otros 
caminos; piden soluciones sooialiatas, y no-
sotros no podemos darles, nosotros no he-
moa podido darles nunca más que solucio-
nes liberales. 
Por esa razón está hoy demostrado que 
para defenderse del socialismo es preciso 
asirse con entusiasmo y con fó á las ideas 
que la libertad representa; por ê a razón 
esas ideas liberales son aceptadas por los 
partidos de gobierno, conservadores y libe-
rales, en todas partes. Los conservadores 
y los liberales se agrupan en estrocho abra-
zo defendiendo 'a libertad, único baluarte, 
únioi jefugio, única trinchera que ha que-
dado para defen êrse délas ideas socialis-
tas. Por eso el partido conservador ha obra 
do á mi juicio, oonlan buen acuerdo, con 
tan madura reflecoión, con tan sabia políti-
ca al aceptar las libertades modernas para 
combatir desde allí las ideas revoluciona 
rías. 
Poro dejando esto que pudiera embarazar 
en este momento la discusión, y que no 
más que para contestar á la pregunta del 
Sr. Romero Roblado pudiera servirme, de-
jando este punto nos decía el señor Rome-
ro Robledo: "Ese Gobierno que se ha for 
mado, ese Gobierno del partido liberal ca-
rece hoy de programa, sus caminos están 
cerrados, carece de creencias, carece de 
ideas en estownomentos." 
Pero nuestro programa, Sr. Romero Ro-
bledo, todos lo conocen, todos lo saben, 
todos los tocan. Nuestro programa se cifra 
en estas dos afirmaciones: primera, pacifi-
cación del país por medio do las ideas libe 
ralet; segunda, restauración del honor y del 
crédito nacional por medjo de un presu-
puesto nivelado. Este, y no otro es nuestro 
programa; y ei el Sr. Romero Robledo cree 
que la palabra programa es demasiano am-
biciosa en nuestros labios, y sobre todo de 
_ masiado ambiciosa en loa del humilde indi 
Í viduo del Gabinete que ahora se dirige ÍÍ' i Congreso; si jazgaque no es programa ver 
' dadero el que yo estoy indicando, será ideal 
detrás del cual caminamos, y detrás del 
cual tenemos empaño absoluto en seguir 
marchando. {Muy bien.) 
¿Es po?ible desconocer, señores Diputa-
dos, que todos aquellos trastornos, que to-
das aquellas penalidades, que todos aquellos 
contratiempos, que todas aquellas angustias 
del año pasado se han resuelto en una l i 
quidación favorable del presupuesto? ¿Es 
posible desconocer que hay corrientes favo 
rabies que empujan nuestros valores en el 
extrarjero y que demuestran confianza in-
cipieni e en el estado económico de nuestra 
Hacienda y en el porvenir de España? ¿Es 
posible currar los ojos á esta verdad; que 
dentro y fuera del país hay una corriente, 
hay un movimiento de restauración econó-
mica, y que la confianza se impone, crece, 
los valores públicos suben en el extranjero, 
y como consecuencia indeclinable traen la 
baja de los cambios que en este instante 
estáis tocando? 
Un eminente hacendista, desde esos ban-
cos, lo dijo con una frase gráfica, que yo 
repetiré tn estos momentos y que yo no 
podría haber imitado. Do esta manera es-
tereotipó el hacendista conservador la si-
tuación de España en aquellos momentos' 
Dijo: "Habéis emprendido un largo viaje; 
pretendéis ir ágla capital do Rusia, queréis 
ir á San Petersburgo, y yo niego que habéis 
adelantado algo, que estáis en estos mo-
mentos en Paría." Pues desde aquellos 
días ha continuado el viaje, se ha avanza-
do más y más, y on estos momentos creo— 
dejádmelo esperar—que estamos tocando 
la frontera rusa. {Muy bien:—El Sr. Pe-
dregal pide la palabra.) 
Y llegamos, Sres. Diputados,_ á la cues-
tión principal, á la que el señor Romero 
Robledo ha tratado con más espacio y con 
más copia de datos, á la que nos ocupa aho 
ra y á la que me hace levantar á mí para 
contestar lo más brevemente que me sea 
pnsib'e á las observaeiones que el Sr. Ro 
mero Robledo so ha dignado hacer. 
Empezaba S. S. por solicitar del Ministro 
de Ultramar que dijese ai venía aquí siendo 
una especie de sustituto, de delegado del 
ilustre autor de las reformas de Cuba y 
Puerto Rico, ó si el Ministro de Ultramar 
llegaba á este banco con carácter propio, 
con personalidad propia, con pensamiento 
hecho, con libertad, en fin, y amplitud de 
poderse mover dentro del círculo que las 
ráformaa trazan. 
El Sr Romero Robledo me pedía con esto 
quo yo le hiciese un retrato acabado, ó á lo 
menos una especie de diseño ó de bosquejo, 
de mi carácter, de mi temperamento, de mi 
fisonomía moral, en una palabra. Y esta 
obra sería demasiado arriesgada de mi par-
te, porque el retratarse á sí propio sólo la 
han acometido con éxito los grandes artis-
tas, los grandes maestros, y aun esos mis-
mos do tal manera han recargado á veces 
en su favor las tintas del i etrato, que el 
éxito se ha frustrado. Yo no quiero correr 
ese peligro, y por mi parte abandono gus-
tosísimo la realización del retrato á la re 
conocida competencia de mi querido amigo 
el Sr. Romero Robledo, porque yo sé que 
el afecto y la consideración que me profesa 
ha de sobreponeree á lo que la pasión po-
lítica, á lo que el apasionamiento de la opo-
sición, de la oposición que ha de combatir 
naturalmente al Gobierno y al Ministro que 
en este momento habla, demandan. 
¡Las reformas de Ultramar, Sres. Dipu-
tados! Pero ¿es que su ilustre autor ha pre-
tendido jamás haber hecho una obra intan-
gible, definitiva, inemendable? Eso no lo 
ha dicho nunca; ha dicho precisamente lo 
contrario, y el Sr. Presidente del Consejo 
de Ministros afirmaba, y creo que hasta re-
pito sus propias palabras: "No, esas re-
formas están abiertas completamente abier 
tas á todas las observaciones, á todas las 
referencias, á todas las rectificaciones, que 
de buena fe, con el patriotismo que todoa 
los señores Di pueados y todoa los partidos 
tienen, ae preaenton á la consideración de 
la Comisión, primero, del Congreso des-
pués." 
El Gobierno ha recogido el proyecto de 
reformas sobre el cual habla recaído ya un 
dictamen de la comisión del Congreso, y lo 
sostiene. Queremos, como decía el Sr. Pre-
sidente del Consejo de Ministros, agrupar 
on torno de él la mayor cantidad de volun-
tades posibles; queremos la mayor suma de 
adhesiones, y, por consiguiente, queremos 
la mayor suma, el mayor número do conci-
liaciones. 
Se ha hablado de fórmulas, soba hablado 
de componendas; ae ha pintado por muchos 
al Ministro de Ultramar como buscando fór-
mulas á todas horas, como yendo en busca 
de avenencias y conciertos, y eso no es 
exacto. El Ministro de Ultramar no busca 
fórmulas, porque sabe que las fórmulas y 
loa equilibrios valen poco, quo eso es cons-
truir en arena, y el Gobierno quiere cons-
truir, y para el caso presente más todavía, 
on roca viva y sobre cimientos indestructi-
bles. 
El Gobierno desdeña las fórmulas, como 
laa desdeña la oposición, porque no quere-
mos sobre expedientes y sobre distingos 
fundar nada; lo queremos fundar todo en 
base más firme: en el convencimiento y la 
razón. Por eso el Ministro de Ultramar, 
por su parto, antes que vivir do expedien-
tes, preferirá morir de ideas y de principios. 
(Muy bien; en la mayaría.) 
Esas fórmulas que se buscan con tanta 
avidez, sólo risa provocan después cuando 
se leen y se examinan despacio; esas fórmu-
las, para ol Gobierno y para la oposición, 
valen poco, valen bien poca cosa, y es pre-
ciso desecharlas y buscar otros fandamen-
toa para la avenencia, si las avenencias vie-
nen, y para los acuerdos si llegamos á loa 
acuerdos. Es preciso que el Gobierno ma-
ru 
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nifieste el Jfondo de su peneamiouto y que 
la oposición lo manifiesto también, y que so-
bre ese fondo de sinceridad, sobre ese fon-
do de creencias arraiíradao y de conviccio-
nes profundas, se verifiquo el acuerdo si lio 
fia á haberlo. 
Señores Diputados, hay dos clases do 
cuestiones de gobierno: unas, aquellas que 
Inician los Gabinetes y que generalmente 
suponen cierta parcialidad política, porque 
la iniciativa casi siempre la implica. Viene 
una ley que ha sido defendida por un parti-
do, y luego los demás partidos y el tiempo 
la consolidan si la croen buena, ó en caso 
contrario la deshacen. Pero hay otras cues 
tienes cu que el verdadero principio de au-
toridad, la verdadera noción do gobierno, 
consiste en no cerrarla á las diversas opi 
niones, en no imponerlas jamás, sino, al 
contrario, abrirlas de par en par á todas las 
tendencias, á todos los pareceres, para que 
todos tengan voz y voto en su reaolución. 
Estas con las cuestiones nacionales, y na-
die mo negará, Sres. Diputados, que la 
cuestión de Cuba 03 cuestión nacional por 
excelencia, sobro todo ou el moment» pre-
sento. 
Con hi política asimilisía ó asimiladora, 
do que aquí tan elocuentemente se ha ha-
blado, habríamos poblado do libertades la 
isla do Cuba, habríamos puesto á aquel paifl 
al nivel de los pueblos más libres; pero la 
libertad es cosa vaga, la libertad es cosa 
abstracta en au esencia, es universal y eos 
mopolita; y cuando ee encarna en leyes que 
han do regir á un pueblo, os preciso tener 
en cuenta la índole especial, la naturaleza 
especial, el carácter especial del pueblo á 
que esas leyes se aplican. De modo que 
para Cuba podomoa hacor todo munos darle 
leyes que no sean genuinas y constitutiva-
mente eapañobs. L¡ia lihortades y dere-
chos políticos existen en Cnba; la política 
de asimilación los ha dado; ¿quó falta? 
Falta encajar e?aa libertades, adaptarlas, 
inscrustrarlas en el marco especial de las 
necesidades de Cuba; es preciso que todas 
esas libertades que la política de asimila-
ción ha dado se connaturalicen en lo quo es 
especial y lo quo ee distintivo de la isla do 
Cuba, do esa querida provincia española: 
eae es nuestro penaaralonto, y ese es núes 
tro objeto; y al buscar la especialidad, al 
buscar la adaptación de esos derechos al 
cuadro especial que Cuba demanda, al eje-
cutar esta política, no hacemos más, señorea 
Diputados, que continuar el espíritu que 
anima nuestra historia colonial en ol Nuevo 
Mundo, y seguir eso tejido glorioso de tra-
diciones que la colonización de España en 
América representa desdo ol descubrimien-
to del Nuovo Mundo. (Muy bien.) 
Eae es nuestro pensamiento y ese es nues-
tro fin: buscar una amplia descentralización 
administrativa y dársela á aquel pais. Es 
preciso, queremos y ambicionamos poner al 
lado de esas libertades que ya existen un 
sentimiento que acompaña siempre á la lí-
ber ad, pero que es superior, mil veces su-
perior, á la libertad misma, como el regu-
lador del progreso, de la capacidad, do la 
madurez de un pueblo: hablo del sentimien-
to de responsabilidad. Queremos que Cuba 
administre sus intoreses locales, pero quere-
mos sobre todo infundirla el sentimiento de 
su propia responsabilidad. {Muy bien). Ya 
se ha dicho esta tardo elocuentemente: no 
sólo hemos de sostener naturalmente los al-
tos derechos de soberanía española al lado 
de esas liberados do que goza Cuba, sino 
que mantenemos lo que el Sr. Dolz llamaba 
hace poco la unidad jurídica de la política 
española. Si, queremos armonizar y quere-
mos hermanar jas libertades de Cuba con 
todo lo que la tradición y el derecho histó-
rico de España representa en aquellos paí-
ses. 
El pensamiento esencial, pue*, de las re-
formas es este que sucintamente y á gran-
des rasgos he bosquejado. En ese pensa-
miento generador, en esa base claro está 
que hemos do insistir, claro está quo hemos 
de sostenerla y que hemos de dof-nderla & 
todo trance; pero ¿qué se quiere? ¿Qué limi-
temos la ói b)ta donde ese pousauiiento ge-
nerador gira á las necesidades más extrio-
tas? Pues la limitaremos. ¿Qué eusancho- ¡ 
mos esa otra esfera do concesiones, de con -1' 
ciliaciones y de transacciones? Pues la 
ensancharemos en cuanto sea posible. Dis-
cusión y transigencia en todo lo que sea 
subalterno, en todo lo que sea secundario, 
sostenimiento do todo lo quo es y constitu-
ye la idea capital del proyecto. ¿Queréis, 
señores do la oposición, queréis, señores de 
enfrente, que dkcatamos y rectifiquemos 
todo lo que es subalterno? Pues discutá-
moelo. En el número de organismos, en la 
distribución de esos organiemos, en su com-
posición, en todo lo que es forma, en todo 
lo que es expresión del ponaamiento capi-
tal, en todo^so trataremos de concillarnos, 
buscaremos la concordia por todos los ca-
minos y procuraremos de buena fe enten-
dernos. Discutiremos todo esto con tal que 
salvemos el fondo que es inmutable y sos-
tengamos la doctrina que es fundamental. 
{Muy bien—El señor Romero Robledo pide 
la palabra para rectificar.) 
Y si llegamos á un acuerdo sobro esto 
quo no son fórmulas, sobre esto que no son 
componendas ni equilibrios, sino que es ol 
pensamiento y la idea capital del proyecto, 
entonces habremos realizado una grande 
obra, Sroa. Diputados; una obra á que el 
Ministro de Ultramar os exhorta, no en 
nombra de loo fugitivos intereses de la po-
lítica que representa este banco, sino on 
nombre de vuestro deber, como oposición 
eapañola, y en nombre del nuestro como 
hombres del Gobierno de un Gabinete quo 
tiene la obligación estrecha de volar serena 
é imparcialmente por los altos iutereaea do 
esa provincia española que so llama Cuba. 
Si entramos por cae camino y llegamos al 
fin, 70 creo que realizaremos algo provo 
choso para la Patria en estos momentos. 
Podremos dar á Cuba reposo y tranquili-
dad, podremos convertir los partidos de 
instrumentos do agitación y de guerra en 
instrumentos pacificadores; podremos, en 
fin, llevar al otro lado de los maros el espí 
ritu español, eate espíritu español que pal 
pita en nuestros pochos y reboaa en todos 
los lados de esta Cámara, 6 infundirlo en 
las libertades de Cuba, como lo hemos 
infundido en las libertades de la Penín-
sula. 
He escuchado con profunda atención los 
discursos del Sr. Romero Robledo, del se 
ñor Villanueva y del Sr. Dolz {Rumores) y 
del Sr. Canalejae; poro el señor Canalejas 
habló para aluslonea me parece. 
El AzcÁRlTE: ¡Pero liablól 
El Sr. Ministro de ULTRAMAR (Abarzu-
za): Y le ho escuchado atentamente y con 
gran satisfacción; poi que no en esta ocasión, 
sino en todas, los discursos del Sr. Canalejas 
sirven, no á mí, sino á todos los Síes. Di 
putadoa y á todoa loa Ministros, de materia 
de estudio y de rrílexión. 
Yo he escuchado los discursos de todos 
los señorea que han hablado; y á pesar do 
que gusto grandemente de oír esos varoni-
les acentos de la hermosa elocuencia que 
tan en alto grado posee mi amigo el señor 
Romero Robledo, y loa ardorosos arranques 
del Sr. Villanueva, y la acerada argumen-
tación del Sr. Dolz, á posar de que á mí en 
este banco mo guata prestar perseverante 
atención á todo esto, en esta ocasión per-
mítanme y escúsenme los señoras de en-
frente que so lo diga: no he oido máa que la 
mitad de esas oraciones; he escuchado la 
mitad de cada discurso, la mitad del dia-
curao dolSr. Romero Robledo, la mitad del 
discurso del Sr. Canalejae, la mitad deldla-
curao del Sr. Villanueva, la mrad del dis-
curso dol Sr. Dolz; aquella mitad en gue se 
habla de paz, on que se habla de concordia, 
en que se habla de conciliación, y he pro-
curado cerrar los oídos á aquella otra mi-
tad quo rebosa cargos y ataques y cen-
suras. 
El Ministro de Ultramar ha cerrado los 
oídos á osa parto d" los dlacuraos porque 
tiene abierto el corazón á las esperanzas. 
{Aprcba'Jóri.) ¿Podrán ser engañadoras, 
podrán ser éstas ilusiones que abrigue el 
Gobierno y quo abrigue el Ministro de Ul • 
tramar, y destínadaa á no vivir más que 
unos cuantos dias, quizás unas cuantas ho-
ras? No lo sé; pero creo y espero que no 
ha do ser así, que no han de ser ilusiones 
inocentes las nuestras, sino que han de 
convertirse en una realidad fecunda, sobre 
la cual se afiancen la paz y ol reposo en essj 
hermosa provincia queso llama Cuba. Si 
vamos por tal camino y llegamos á ese fin, 
habremos conseguido mucho y habremos 
encontrado una solución natural y sencilla 
para lo que hasta ahora considerábamos 
difícil problema. De acuerdo todos ob 
nuestras ideas como lo estamoa en nuestro 
españolismo, podremos con el esfuerzo de 
todoa, con la mediación de todos, con oi 
apoyo de todos, dar lo que tanta falta hace, 
lo que tanto necesita en estos momentos 
aquella región do España, proporcionando, 
como resultado de una concordia fecunda, 
la indispensable serenidad de juicios que 
es compañera inseparable y precursora in 
falible de la paz on loa espíritna. {Mues-
tras d". aprobación.) 
El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Giberga tiene 
la palabra. 
El Sr. GIBERBA: Señorea Diputadoa, te 
nemoa fama los hijos de los trópicos de ser 
gente muy ardiente 6 impresionable; tone-
moa fama do ser en extremo auscepciblea á 
la influencia de laa imágenes y de las pala-
bras; poro, si he de hablar con toda la sin-
ceridad con que yo hablo siempre, y con que 
más que nunca debo hablar en momenu 
tan solemne como ea este momento del de 
bate, por lo extraordinario de laa círcuna-
tanciaa que en él me han dado un papal 
muy diatinto del que yo o.'paraba tener, si he 
de hablar con toda sinceridad, habré de de-
ciros que vosotros sois los que me parecéis 
á mi gente ardiente ó impresionable, y fácil 
de «tejarse conducir y arrastrar por el solo 
efecto do laa palabras, toda vez quo, aedu 
eidos por ellas, habéis desdeñado las ideaa 
y habéis dado lugar al extraño oapectáculo 
quo aeabamoa de preaenciar. Unos y otros 
diputados acaban de renunciar la p'alabra 
entre demostraciones de satisfacción, cual 
si de un gran éxito nacional so tratara y 
cual si nada más hubiera que decir, cuando 
caai nada se ha dicho todavía, en un deba-
te quo somete á nuostro eximen y á nues-
tra deliberación uno do los asuntos más 
traacondentales y quo máe interesan á Ea 
paña entera. Y por esa vuestra improaíona-
bilidad, que no quiero juzgar, ibaia á apa 
gar un debate en ol cual no ha aonado toda 
vía, y no por culpa nueatra, laexpreaión del 
aentir y del pensar de un partido quo tanto 
representa en Cuba y para España, como el 
partido autonomiata cubano. {Rubores ] 
El Sr. SALMERÓN: El Miniatro de Ultra 
mar debía esperar á oir á loa autonomistas: 
éste era au deber elemental. 
El Sr. Miniatro de ULTRAMAR [Abarzu-
za): El debate no ha empezado. 
El Sr. GIBERGA: No hace muchos díaa, 
en las primeraa aesiones do esta legislatura, 
ol Sr. Ministro de Ultramar, á nombro del 
Gobierno, pedía tregua á todos loa partí 
dos que tienen reproaentacíóu en la^ Cáma 
rae para estudiar el problema de Cuba. No 
debíamos negarnos nosotros k la potición 
del Sr. Ministro, y á ella acudió ciertamente 
en nombre de esta minoría uno de sus re 
presentantes en ei Senado. 
Empezó después el debate político on el 
Congreso, debato suscitado por el Sr. Ro 
moro Robledo, y quo vino á ceñirse á la 
cuestión colonial, y en el cual hubiéramos 
querido no tener participación por laa mis-
mas razones que ayer exponía el Sr. Dolz 
reapecto de la que parecía había de sor su 
perfecta inutilidad, hasta que el cúmulu de 
alusiones que en el curso del debate se nos 
dirigieron y el carácter que iban tomando, 
mo obligaron á pedir la palabra. Poro yo 
pensaba hablar on otra situación y en otraa 
condiciones; no on laa condiciones, para mí 
inesperadas, en que mo he levantado. 
Yo sabía, porque el Sr. Ministro de Ul-
tramar había tenido la bondad de comuni-
cármelo, que S. S. se proponía hacer uso de 
la palabra esta tarde; pero el Sr. Ministro 
de Ultramar, y le ruego que ai estoy equi 
Vücado se sirva rectificar, me dijo con 
testando á las observaciones que yo le ha-
bía dirigido respecto de la conveniencia de 
que el partido autonomista fuera oído antes 
de que so hiciera ninguna declaración sus 
tancial sobro el fondo del proyecto do ro-
formae, me dijo que no iba á hacer ninguna 
declaración de semejante índole 
Bl Sr. Miniaüro de ULTRAMAR (Abarzu 
zai: Exacto. 
El Sr. GIBERGA: Me manifestó el Sr MI 
niatro, repir.o, que no iba á hacer nioguna 
declaración de fondo, y agregó quo so limi-
taría á declarar lo que ya había declarado 
el Sr. Presidente del Consejo de Miuntros 
aquí, y el mismo Sr.Miniat.ro en el Sonado, 
o?, á sabor: que el Gobierno sostenía, porque 
oí a un proyecto miniatarial, el proyecto de 
reformas para las provincias do Ultramar, y 
mantendría en él todo lo que fuera esencial, 
sometiendo EÓ'O á las transaccionea á que 
ao pudiera llegar en laa Cámaraa lo quo fue 
so Kecundario 
El Sr. Miniatro de Ultramar acaba de 
cojflrmar las manifeatacionoa quo me hizo, 
y en virtud de ellaa entendí yo y sigo en ton 
dlondo, porque creo que por la conferencia 
que habíamos celebrado yo tenía una clave 
para intorprctar ucertadnmonto sua pala-
bras, entendí yo, cuando hablaba el señor 
Miniatro de Ultramar, que no se compróme 
tía á nada on sus declaraciones en cuauto 
al punto sobre que giran todos los ataques 
al proyecto, sino que se mantenía en la 
misma aituación en que hasta aquí se había 
mantenido respecto de aquel punto el Go 
bierno. Y como deseo puntualizar las coaas 
porque soy muy enemigo de las palabras y 
muy amigo de iaa ideas, he do decir quo al 
hablar del punto sobre quo se está ditícu-
tlondo, y sobre el cual entiendo que nada 
ha declarado el Sr. Mioistro de Ultramar, 
mo refiero á la atribubión á una Corpora 
ción insular electiva, á la Diputación única 
de la administración local de la isla. 
Ahora bien, si el Sr. Ministro de Ultra-
mar, según lo que me había manifestado, 
nada ha declarado respecto de ese panto 
en esta sesión; si ol Sr. Ministro do Ultra-
mar, al confirmar mis manifeatacionoa, aca-
ba de poner clarísimo comentario á sua pa 
1 ibraa, de tal suerte quo no queda duda al-
guna de au aentidr; si el Gobierno, por la-
bios del Sr. Miniatro de Ultramar, no ha 
declarado cosa alguna respecto á si si-sten 
drá ó no aostenilrá, ai eom»?ter;1 ó no á tran 
aacción, la creación do una Corporación in 
sular electiva que tenga á ao cargo la ad-
ministración local de aquella iala; ai sobre 
eato extremo, por ccnaigJente, ei debate 
está on estos momentos como estaba hace 
media hora: ¿á qué viene el espectáculo á 
que acabamos de aaiattr? ¿á qué vienen esos 
fuogoa arclfioiales con quo habéis querido 
deslumbramos, señores do la unión consti-
tucional? ¿á que vienen tantas palabras so-
noras con que buacaií determinados efec 
toe? ¿á qué viene üobre todo invocar eaoa 
nombre-' tan hermosos do concordia y con 
ciliación cuando no ha habido conciliación 
ni concordia, porque no se han precisado 
ideas, porque no ao han concretad" aolu 
ciónos, porque, no obstante lo que habéis 
querido entender y lo que acabáis do decir, 
no ha resultaio aún nada preciso del dt ba 
te y laa coaai e8';án oomo hace modia hora? 
¡Ah! Reservad vaostroa eoiusiaamos, se 
Qoraá de la mayoría y do la minoría conser-
vadora, que tanta prisa os dais á tener por 
hecho lo quo apetecéis; reservadlop ara cuan 
do llegue el momento en que se realicen, 
quo no no realizarán tal cual imagináis mu-
ohoa, esas concordias y esas conciliacloneB! 
Y digo quo no se harán como mochoa «?» 
Imaginan, porque aquí ao ha do hacer luz, 
mocha luz, que hasta ahora no se ha hecho, 
y yo espero que cuando se haga han de 
caer muchas Ilusiones. 
Todo, en efecto, se ha discutido en este 
debato, aunque inoidentalmonte, menos el 
problema de las reformas, y éste ea uno de 
los inconvenioates graves de dar 6 compro-
meter ol éxito do proyectos concretos á dia-
cusionos generales como la discusión en quo 
estamos empeñados. Porque no basta rope 
tir aquellas hermosas palabras, ni hacer 
brillantes invocaciones á las interósea más 
altos de la Patria, que para todos los que 
aquí nos sentamos son igualmente queridos; 
no baata hablar do las tradlcioneaospaño-
los, «¡uo todoa reapotamos; no basta hablar 
do la gloriosa bandera, que todos sustenta-
moa con amor: ésas no son ideaa con las 
cuales se resuolvan problemas políticos, éaos 
son movimientos del corazón álos cuales se 
asocian todoa los españolee, poro con lo3 
cuales nioguna metrópoli ha podido conser 
var sus colonias nijevitar au pérdida cuando 
han surgido loa conflictoa incontrastables 
en que muchas se han perdido. Aquí debe-
mos tratar de resolver el problema colonial, 
y de sabor para resolverlo, no quien ama 
más á España ó quién la toma más en sua 
labica, sino quién piensamáa maduramente, 
quién conoce mejor las necesidades de aque-
llos países de América, qué medios son los 
mejores para curar los males de que adole-
cen y hacer desaparecer la lastimosa serle 
de crueles dolores que clon vecea han aido 
revelados, ya por los que de ellos padece-
moa, ya por todos vosotrea loa que debéia, 
y no habóla podido jamás, ponerlea reme-
dio. 
Mo parece, por otra parte, coaamuy pe-
queña para relacionarla con el problema 
que hay que resolver el discutir ai se han 
dado tales ó cuales gritos, si se han hecho 
tales ó cuales' nombramientos; todo eato 
podrá tonef acaso algún valor para diacu 
tirio aparto, pero no cuando se discuta con 
objeto de llegar á una solución concreta so-
bre el problema antillano, de resolver oi 
deben ó no toner las islas de Cuba y Puer-
to Rico un régimen descentralizador ver-
dadero y amplio. 
Los Diputados autonomiataa noa propo-
níamos intervenir en el debate concreto en 
quo se discutiera el proyecto de reformas, y 
mi intervención en el actual hubiera aido 
muy limitada y muy breve; pero ya quo las 
circunstancias han reclamado mayor intor-
vonción nuestra antes del momento on que 
pensábamos dirigirnos extensamente y so-
bro la totalidad del problema del Congreao, 
algo he de decir sobre lo quo significa para 
la isla de Cuba el proyecto do reforma de 
que tratarnos. 
Todos conocéis loa males de la iala de Cu-
ba; muchos de nosotros loa han proclamado, 
y ai hay alguna verdad adquirida para la 
conciencia española, ea la de que el régi-
men exiatonto en Cuba no puede prolongar-
se ni un año más. {Rumores ) Lo han dicho 
loa raisraoa conservadoroa por labioa dol se-
ñor Romero Robledo 
El SR. ROMERO ROBLEDO: Jaraáa. 
oer do victoria al contar con antiguas pala, 
bras de S. S. para oponerlas á sos palabras 
de hoy. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: No ea el placer 
de la vlotoriaj OH el despeóho al ver la p&j 
que aquí reina. 
El Sr. GIBERGA: ¡Despocho, Sr. Uomero 
Robledo! Soy yo tan humilde, tan inelgnifl. 
cante y tan obscuro, que no pueden ser de 
nadie conocidos mi personalidad y mi ca-
rácter; poro si no lo soy yo, lo ea mi parti-
do, lo son sus hombros, y nadie creerá á 
S. S. cuando nos suponga deapechadoa! 
¡Despecho nosotros, los que hace años y 
añoa, va ya para un cuarto de siglo, hemoa 
dado ejemploa tan hermosea y tan nobles do 
fortaleza en la adversidad y de tolerancia! 
¡Deapecho noaotros los autonomistas, que 
nomos oido cien veces acento de Ira como 
los que han salido de S. S. sin haber perdi-
do nunca la calma y la tranquilidad! ¡Des-
pecho nosotroa loa autonomiataa, loa que en 
Cubapraoticamoa una política quo el Con-
greao, ó por lo menos loa hombres que R\ 
a 
es proverbial que estos artículos son el fuerte de la casa. 
El Sr. GIBIÍRGA: Cuando S S. decía que 
quería arrancar de cuajo aquella adminis-
tración era porque comprendía que el Tégi-
men actual no pedia seguir, quo constituía 
un verdadero daño para la isla de Cuba, un 
peligro para los intere?es de la colonia y, 
por consiguiente, para los de la Nación. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Jamáa he dicho 
eso. 
El Sr. GiBERG-i: Ahi está el Diario de las 
Sesiones, en quo se puede ver lo que dijo 
S. S. de la administración de Cuba. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Ahí está, ya lo 
leeremos; ahora, basta con quo S. S. se en-
fade al ver quo los demás no reñimos. 
El Sr. GIBERGÍ: No me enfado, Sr. Ro-
mero Roblodo; en todo caso sentiría uu pla-
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guon de cerca las cueationea cubanas, deben 
conocer, ¿y por qué no decirlo? deben cent, 
cor y admirar por su alteza y au serenidad 
bien difíciles y meritorias, por cierto, pade-
ciendo cuanto hemos padecido (he dé 
decirlo ya que S. S. me provoca) bajo la 
ominosa tutela, bajo el peao do un partido 
que ha sido á vecea para la iala de Cuba tan 
gravoso como un castigo dol-cielo! 
El Sr. VILA Y "VBNDRELL: Protesto de 
oaaa palabras. {Fuertes rumores.) 
El Sr. PÉREZ CASTAÑEDA: No ha dicho 
eso el Sr. Montero recientemente. 
El Sr. GIBSRGA: No ho entendido oaaa 
interrupciones, y prosigo, Sroa. Diputado? 
diciendo que el proyecto de reformaa pâ a 
Cuba ha llegado á tener tal signiQcacióa 
que sería la mayor délas tomeridadea, el no 
llevar allá una reforma verdadera. 
El proyecto de reformas ha representado 
para Cuba una esperanza que llenó de aa-
tiafacción nueatroa pochos, una viva espe-
ranza en la completa justificación y abaolu-
ta imparcialidad de la metrópoli. Dejadme 
recordar (y puedo hacerlo tin ofender á na-
die ni concitar paaionea, porque, ai no todos 
lo sabóia, por lo menoa cien vecea ao ha re-
petido aquí), dejadme recordar que en sua 
relaciones con los partidos políticos antllla-
noa no era, ¡oh, no! una política de los Go-
biernos y de sus ropresentantea en Coba. 
Todas osas quojaa que han salido do la-
bios de los señores del partido de unión 
constitucional por la parcialidad, real ó au-
puesta, quo esto no he de discutirlo yo, del 
Gobernador general de la isla de Cuba, ¡no 
son las mismas que año tras año noa habóla 
oído formular á nosotroa, aunque formula-
das en otros términos, sin dureza, sin vio-
lencia, con discreción, con cortesía, con el 
profundo respeto al Parlamento con que noa 
hemos expresado siempre? Nosotros loa au-
tonomiatas, quo tanto hemos padecido por 
esa falta de imparcialidad de que hoy so 
hace un cargo por el partido de unión cees 
titucional al Gobernador general; nosotros, 
quo hemos visto quo se nos arrancaba el 
fruto de nuestras victorias en los comicloa 
durante años y años, y que se nombraba 
fuera do terna, un día y otro día, en un 
Ayuntamiento y en otro Ayuntamiento, al-
caldes opueatoa al sentido dominaato en 
loa pueblos y on laa Corporacionea munici-
pales; noaotros, que hemos viato mantener-
se, contra toda justicia y toda protesta, un 
régimen electoral hocho á propósito, como 
declaró uu Ministro en aquel banco, para 
dar el triunfo á nuestros adversarios en laa 
urnas, porque ae consideraba quo nuestra 
preponderancia sería peligrosa; nosotros, 
que hemos vivido durante largos años bajo 
el peao de laa acusaciones más calumniosas, 
encaminadas á perturbar tedas las relacio-
nes políticas y á entorpecer, con estigma 
de traición y sospecha de maldad, una ac-
ción que ha aido un penosísimo y no mere-
cido vía crucis, sostenidos únicamente por 
la firmeza de nuestra voluntad, la seguridad 
I de nuestra conciencia y la confianza en el 
auxilio del tiempo y en la justicia do nuea-
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1STRE Y 
Gran fábrica de confituras finas en 
clase de envases y con 
lídad en estudies de fantasía, 
¿L POR MAYOR Y AL DETALL 
¡ i | V i l l a r , F e r n á n d e z y Mural la 46. 
||3^Descu(iiUí)s especiales al por mayor. 
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RTeptuno, e á q u i n a á I n d u s t r i a . 
¡OIDO! ¡ A T E N C I O N ! ¡aAK"C3-A! 
SB5Í0RA .S Y SESTORITAÍS: 
C 1965 
F O L L E T I N 
EN P0SDELADICH1 
NOVELA POR 
J U L I O M A R "ST. 
(Esta novela publicada por la casa de Jabera, ce 
halla de venta en 
" L a Moder. a Poesía", Obispo n? 92.) 
(CONTIKÚA.) 
Andrés toca á Meraudat en el hom 
bro. 
—¿Qué liaces? 
Juan no ee mueve. 
Ha reconocido la voz que le habla, y 
con un gesto enseña al cazador, en au 
lecho de hierbas perfumadas, una víbo-
ra roja que lentamente se desenrolla 
con gracia terrible. Su cabeza aplas-
tada, en la que briilán los ojos de dia-
mante, se balancea con movimientos 
rítmicos. 
Meraudat no la asusta; ta l voz uo le 
haya visto. 
E l verderón fcigue revoloteando alre-
dedor de la serpiente. Ella lo atrae, él 
86 qneja y quisiera sin embargo, 
probar aquella muerte que tan volup-
taoBamente se ofrece. 
™ randat l*>r lo bajo: 
d e ^ n d e r S ^ 8 ^ y 61 no ^ 
Con nn golpe de su b a e t ó n parte en 
dos á la víboni, que se retuerce, m i -
trando al «ol sn piel repulsiva; y Junn 
dice á Andrés , t i rándo le bruBcamente 
del brazo: 
—La víbora es inofensiva, si so la 
compara con ciertos hombres, ^ver-
dad? 
Y sentándose a l borde del estanque, 
sacó de su morral nn trozo de carne y 
el pan de la úl t ima limosna, y se puso á 
comer tranquilamente, olvidado de A n 
drés , de la v íbora y del verderón, que 
seguía gritando, como quejándose de 
que no le hubieian dejado morir. 
Meraudat comía con apetito. 
A n d r é s sacó de su bolsillo algunos 
luises y los dió al mendigo. 
ü o n la boca llena se asombra Me-
raudat. 
—¿Oro! jPara míT 
—Sí. Tú no eres rico, y te vendrá 
bien. 
—¿Y por qué me lo da usted? 
—Para ayudarte. 
—¿Es de veras? ¿Y así de una vez 
tanto dinero? ¡Qué de repente le ha en-
trado á usted la generosidadl Desde 
que es tá usted aquí le he extendido 
cien veces la mano, y nunca ha tenido 
más que injurias para mí. Para hacer-
me tan rico, algo querrá usted pe-
dirme. 
—No. 
—Entonces será que me teme usted. 
Andrés eonrió, y encogióse de hom 
bros. 
—¿No? Será que, siu saberlo he he 




—¿Por qué motivo? 
Y Meraudat, al cabo de algunas va-
cilaciones, dijo; 
—Hay grandes crímeoes que se co-
meten en la noche sombría, al abrigo 
de los bosques de pinos, sordos para lo 
que oyen, mudos para lo que ven. Wi 
el viento penetra en ellos. Todo es allí 
silencio como en una tumba, silencio 
de muerte. Si yo aceptara el dinero de 
usted, creería que no lejos de aquí ha 
ocurrido uno do esos cr ímenes abomi-
nablesj que llegué tarde para impedir-
lo, que soy su cómplice 
Y así cont inuó hablando con la boca 
llena sin mirar al javen, en pie det rás 
de él. A n d r é s sin afiadirnada, se alejó. 
Meraudat siguió comiendo, pero BU 
rostro delgado se contrajo con un ge» 
to, y dos lágrimas seguidas de otras, 
corrieron por sus mejillas. 
V I 
Durante los días siguientes alteróse 
la salud de Eederica. La condesa sin-
tióse inquieta. L a muchacha estaba 
más pálida que do érdinarib. Un círcu 
lo violáceo agrandaba sue* ojos. Sentía 
uu malestar general con frecuentes vó 
mitos. E l doctor llamado en coiibulta-, 
temió u n » imprudencia de la pobre 
criatura. Una curiosidad golosa de ni 
ña, qu : le üabi<± heciio comer tal vez 
polvos venin.Okoe, eua'quiera de edae 
flores envencnádiWj cuya magnificencia 
trobvrjtóa eK nna grf.v. u utación. 
ÍVcó í\ poco so i^jin-n». f in quo des-
apareci'irau por completo las náuseas. 
E l apetito no se debilitaba. Federua 
como de costumbre, comía muebo, pero 
manifestóse cu ella repuguancia inven 
cible por ciertos manjares. Por lo de-
más, seguía siempre tranquila, siempre 
dulce, siempre obediente, y no le gus 
taba alejarse de la casa. 
Cierto día que paseando con su ma-
dre ee acercaron al bosque aquel en 
que aquella noche se extraviara Fede-
rica, retrocedió como contenida por un 
terror insuperable. 
Abatida casi siempre, languidecía su 
rostro, hacíase perezosa su marcha, y 
sus ademanes cansados hacían mayor 
y más grave su indolencia de siempre. 
Parecía arrastrar un mal inexplicable, 
qne se acentuó más á los dos meses con 
largos desmayos y repentinos vah ídos . 
Felipe no dejaba de i r á visitarla n i 
un sólo día. 
A l principio creyó en una crisis pa-
sajera. Pers is t ía , sin embargo, la indis 
posición, y le asombraban aquellos sín-
tomas que no podía relacionar con na 
da de lo que había visto y observado á 
la cabecera de sus enfermos. 
Algunos de aquellos parecíanse ran-
cho á Ion que se maolflestan en el co 
mienzo de todo emüaiMzrj pero aquel 
penenmieuto sólo eoudió a la mentíí del 
doctor Tüi»-atra8 r- b u s t w b i c-n expe-
fiencia sin pararle en ó! i . i darle, ciódi 
to, ni siquiera para indignarse ó pro-
tt -tar contra la idea extraordinaria que 
le asaltaba. 
Pero los s íntomas se precisaban, 
Esta casa acaba de recibir un gran surtido de polonesas charol y paño, 
glacó y ctiar< 1 (varias hormas) que detalla A precios nunca vistos. 
CALZADO QUE V A L E A CENTEN 
por el reducido precio que sigue: 
Polainas charol y glacó, horma inglesa, para s e ñ o r a s . . 
I d . id . paño, id . i d . para i d . 
Imperiales puuterachorol, i d . id . para i d 
Polainas charol y glacó, i d . id . para n iña 
I d . i d y paño, i d . id . para i d 
Amelias doré y glacó para n iña s . 
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dando cuerpo de realidad á sus crueles . 
sospechas. La ciencia de Felipe se con 
vencía do la verdad, por más que con-
tra olla protestase su corazón. Su co 
razón quería descubrir en Federica 
una enfermedad desconocida; pero su 
ciencia implacable le mostraba la reali-
dad de un mostruoso atentado. 
El conde lo veía cada día más preo-
cupado. 
—En fin, doctor, ¿qué sucede? 
—Quisiera examinar á Federica y 
quedarme sólo con ella. 
—Como usted quiera. ¿Por qaó no, 
si la quiere usted tanto como nosotros 
mismos? 
Y como si el módico contrariado, pa-
reciera buscar algo en su imaginación, 
preguntóle otra vez Saluéve: 
—¿Pero es que teme usted a lgún po-
l igro l ¿Está en alguno grave su vida? 
—No. Lo juro. 
—¿Pero qué piensa usted de la en-
fermedad? 
—Enseguida le diró á usted mi pensa-
miento—replicó Felipe con acento con 
movido, y entró en el cuarto de la idiota. 
La condesa ee reunió á su marido, y 
juntos esperaron el resultado de aquel 
estadio de la enferma, confiados en la 
ciencia de Felipe y en su caiiño inne-
gable. Pa«aron a'^uuos muiutos, un 
cuaito de hora, y no aparecía el médi-
cv De la alcoba de Federica no aalía 
mido algnno. Julia ÍIHIQÓ asustada. 
No le contestaron. Empujaron la puer-
ta 
Era por la mañana , y el sol deslizán-
dose por entre las persianas, trazabJ 
en el polvo sus rayos luminosos. Fede-
rica reposaba en el lecho. A l lado el 
médico, inclinado sobre su pecho, ob-
servaba aterrado. 
E l conde le cogtó por un brazo. 
— I Doctor, doctorl , 
Felipe levantó la cabeza y balbuceo 
temblando: 
—¡Ahí Perdón , conde. 
J u n t ó las manos, mojáronse de lógr1' 
mas sus ojos. 
—iQuó pasa, Felipe? 
E l médico volvió la cabeza. 
•—Lo que tiene usted que decirno.", 
¿es muy doloroso? 
H á r m a n d se obstinaba en su silen-
cio singular. 
—Felipe, le oiremos á usted con v*-
lor. 
—Hay verdades qne matan. „ 
—¿Federica está en peligro de /tfnetw 
— H o . . . jPero lo mismo daí 
—¡Dios miol H , 
—Ustedes no me creerá» -- a -
crímenes tan abominables, qne no 
puede admitir su posibilidad, y cu* 
do nuestro auimo quiera bajar al lonu 
de cieitas infamias, se extra v i - - • 
uno de estos crímenes hablo a "̂ V̂ 
dtj más cínico de loa críñienes, P 
inicuo cuando afecta A una cr¡''t"r:l -
defensa, dos veces sjgrad:?, cotn» ^ ^ 
gen y como loca, crimen de un x̂ %¡¡t 
la vez, pues la razón se niega « 0 
eu tales aberraciones... 
• r a causa, |ah! nosotroa, sí, sabemos bien lo 
tr es la parcialidad délos Gobiernos y. 
1 Amos de-esforzarnos, ¡oh, sí! hemos de ea-
r arnos, en cuanto de nosotros dependa, 
ra no volver á los tiempos que tanto ocha 
5ñ menos la unión constitucional. 
por esto, y cuando se intenta ahogar el 
deE?SrVMinistro de ULTRAMAR (Abarzu-
v El debate, Sr. Giberga, no ha empe-
zado todavía. 
El Sr. GIBERGA: Señor Ministro de Ultra 
mar me refiero al actual debate, no al que 
ha de venir. Y ha visto S. S. que he hecho 
insticia á su actitud; ha visto S. S. que he 
J mentado acertadamente el sentido de sus 
nalabrae; ^ visto S. S. que he consignado, 
contra lo que tantos en la Cámara creían, 
oue el debate no había terminado, como se 
Pretendía que terminara invocanao una pre 
tendida conciliación, porque deapuéa del 
discurso de S. S. continuaba en el miemo 
estado que antes. A esto me refiero y no á 
otra cosa; á lo que me ha traído á hablar á 
destiempo y en condiciones en que no pen-
gaba hablar. 
El Sr. PRESIDENTE: Señor Giberga, hago 
presente á S. S. que faltan pocos minutos 
para terminar las horas de sesión, y que, 
por tanto, S. S. verá si puede acabar su dis-
curso ó si prefiere dejarlo para el lunes. 
El Sr. GIBERGA: Con el permiso del señor 
presidente voy sólo á decir lo más preciso 
del argumento, y daré por terminada esta 
narte de mi discurso. 
por lo que os decía, Sres. Diputados^ que 
la esperanza de que una política antigua, 
ba abierto en la isla de Cuba horizontes 
nuevos, ha creado un estado de ánimo favo-
rable para todas, para todas las soluciones, 
ha creado tal disposición en la colonia res-
pecto de la metrópoli {El Sr. Romero Roble-
do: Provincias no colonias), que no debéis 
extrañar que los que de allá venimos, que 
los que al partido liberal de Cuba represen-
tamos, queramos y reclamemos la urgente 
resolución del problema. 
Pero se debe ir á esa solución, no con ím-
petu, no dejándonos llevar de la pasión po-
líDica, sino con la mayor serenidad, con la 
mayor prudencia, con afán de verdad y es-
píritu de justicia, únicas prendas del éxito. 
¿Se habla de transacciones? Transíjaee 
si es preciso, pero cuando llegue la hora de 
transigir, y transí jase, si se quiere nuestro 
concurso, en condiciones que podamos acep-
tar. 
Aquí suspendo por hoy mi discurso. 
Oon el firme propósito de acentuar 
más y más nuestro habitual comedi-
miento á medida que ee descompone y 
ge i rr i ta el adversario, vamos á resn-
mir cuánto hemos dicho respecto á loa 
asendereados sucesos de Cienfuegos, 
poniendo al propio tiempo de manifies 
to la burda trama con que ha pretendi-
do alucinar al público el periódico La 
Unión Consüiuoional. 
Desde el día siguiente al mceting, des-
de el lunes pasado, comenzó el DIARIO 
DE LA MARINA á publicar telegramas 
de Oienfuegos, eu los cuales se relataba 
con fidelidad suma lo acontecido, cali-
ficando merecidamente al grupo de al-
borotadores que t r a tó de perturbar el 
orden en la Perla del Sur. La prensa 
diaria, en su inmensa mayoría, tanto de 
la Habana como de provincias, coinci-
dió con nosotros en condenar aquellos 
excesos, y periódico hubo de gran cir-
culación en esta capital que] dedicó 
á los hechos referidos los comenta-
dos más sangrientos y contunden-
tes que imaginarse pueden; y sin em-
bargo L a Unión Cansütucioml per-
maneció impasible; no quiso, con muy 
buen acuerdó, hacer suya la repulsiva 
causa de los agitadores de las Villas, 
y contentóse con publicar telegramas 
absurdos rotundamente desmentidos 
por nosotros, sin que por esto saliese de 
BU mutismo el órgano dootrinal. 
Así las cosas, pasó el lunes, y el mar-
tes, y el miércoles hasta que al fia el 
jueves recibióse un telegrama que cayó 
como una bomba en el campo coneorva-
dor. Los diputados constitucionales re-
sidentes en Madrid, ante la noticia del 
triunfo de loa reformistas en la ciudad 
santa de Pertierra, se vieron en el ca-
so, para no confesar la derrota sufrida 
por su partido, de asegurar que los re-
voltosos, una y otra vez disueltos á 
planazos y mandobles por la Guardia 
civil , no eran diez, n i veinte, n i t r e in t i , 
sino todo el paeblo de Oienfuegos; y co-
mo entonces sí se desprendía del veri 
dico relato de los hechos un agravio 
para ese noble pueblo, de aquí que loa 
diputados conservadores, para no ca«r 
en flagrante contradicción, tuvieran 
que protestar, no contra el telegrama 
del señor Conde de la Mortera, ceñido 
á la verdad, sino contra sus correligio-
narios de la Habana que a t r ibuían al 
pueblo de Cienfuegos los desmanes per-
petrados por unoa cuantos vociferado-
res de artificio. 
Rudo fué el palmetazo, y compren-
diéndolo así L a Unión Constitucional, 
ese periódico que durante tres días mor-
tales no había tenido á bien indignarse, 
ese periódico que ante loa terribles car-
gos dirigidos por la prensa indepen-
diente contra los amotinados hubo de 
replicar solamente aconsejando calma; 
ese periódico, decimos, al recibir el te-
legrama de sus representantes en Cor-
tes, comprendió que era llegada la ho-
ra de indignarse ai en Madrid hab ían 
de causar efecto loa eacándaloa de Oien-
^uegoa, y efectivamente Ise indignó, 
aunque con tan mala suerte que sus in-
dignaciones no han convencido á na-
die. 
Orea La Unión que vale más, para su 
partido, correr un piadoao velo aobre 
loa últimoa aucesos de la Perla del Sur. 
Ko insista en afirmar que hemos inju 
riado á "sua amigoa", porque noaotroa, 
que aomoa ana adveraarioa lealea, tene-
moa máa alta idea de loa constituciona-
laa de laa Villaa para auponerloa capaces 
de faltar á todos los respetos, l í o mez-
ele, no, el colega con estos hechos de 
triste recordación el nombre de sus 
amigos, poique alguien pudiera pensar 
que los conservadores de Cienfuegos 
se hallan incapacitados para defender-
se cuando no han formulado enérgica 
protesta contra las supuestas injurias 
de que L a Unión los supone víctimas. 
Nosotros, al relatar lo acaecido en la 
tantas vecea nombrada ciudad no he-
moa hecho referencia á loa conatitucio-
nalea, á quienea no v i moa por ninguna 
parte; nos hemos referido úaica y ex-
clusivamente al grupo exiguo que con 
tan mala fortuna in tentó atemorizar á 
loa reformiataa. Y ai alguna duda que-
daae reapecto á eate aaunto, nosotroa 
apelamoa á la honradez de esos mismos 
conservadores de Oienfuegos, los cua-
les, con aa ailencio, han demostrado 
cumplidamente que no sojuzgan ofen 
didos, pues á considerarse injuriados 
su dignidad no les hubiese permitido 
permanecer silenciosos. 
Ante los hechos, ante la realidad in-
flexible y descarnada, no valen argucias 
n i protestas, n i mncho menos vale el 
leugneje de la pasión, más ó menos sen 
tida, que se complace en usar el órga-
no del partido conservador. 
Cámara de Comercio. 
En el local de costumbre celebró a-
noche sesión la Directiva de 1» Oáma 
ra, bajo la presidencia del Sr. Conde de 
la Mortera, con asistencia de los voca-
les señores Martínez )D. Saturnino), 
Mantecón, Gorr iarán, Aguilera, Gue-
rra y Yelo, y Secretario General señor 
Solórzano. 
A las ocho y media se abrió la Junta 
dándose cnenta de una comunicación 
del Círculo de Hacendados, invitando 
á la Cámara para que una comisión de 
su seno concurra á la junta general que 
aquel ha de celebrar el viernes 21 de 
loa corrientes, con el fin de tratar de 
una manifestación pública. 
E l Sr. Solórzano hizo presente á la 
Directiva lo que había manifestado en 
la úl t ima junta del Círculo de Hacen-
dados, á la, que acudió en representa-
ción de la Cámara, ó sea, haberse opues-
to por ahora á la manifestación pú-
blica. 
Sometida á discusión por la presi-
dencia la conducta del Sr. Soiórzan, la 
junta aprobó lo expuesto por BU Secre-
tario General. 
La presidencia sometió a debate la 
invitación del Círculo de Hacendados. 
E l señor Mantecón opinó que la Cá-
mara debía apoyar todo lo que aea con 
veniente á loa intsreaea generales del 
país, pero ae opone á que se tome a 
cuerdo, sin previa asamblea de la cor-
poración. 
De la misma opinión fué el señor 
G o m a r á n . 
El señor Várela explicó el alcance 
del oficio del Círculo de Hacendados, 
y estimó necesaria la asamblea. 
E l señor Conde de la Mortera estimó 
de necesidad suma queseaendiese á e s a 
nueva junta del Círculo, la misma re-
presentación que fué á la anterior, sus-
tentando el mismo criterio. Siendo el 
sentido de aquélla económico, la Cáma-
ra debe apoyar al Círculo con vivo ca-
ler, pero como cuerpo consultivo y ofi-
cial no debe proceder con ligereza. 
E l señor Aguilera pidió que cuanto 
antes se citase á una asamblea, por es 
timar crítica la situación. 
E l señor Mart ínez (D. Saturnino), se 
manifiesta conforme con las aspiracio-
nea del Círculo de Hacendadoa, opi-
nando también que vaya á la junta ve-
nidera la miama comisión que lo había 
hecho antes, y ei de lo que allí se acuer 
de hubieee necesidad de que la Cámara 
cite á una asamblea, que se haga. Llá-
male la atención el que el Gobierno no 
tuviese conocimiento de la situación de 
loa hacendados, agregando que todos 
unidos, con energía, dentro de la lega 
lidad, deben reclamar del Gobierno una 
solución que ponga á salvo los grandes 
intereses de la primera riqueza del 
paíe: la producción azucarera, tan ame-
nazada hoy. 
L i presidencia, consideró necesaria 
la asamblea. Habló con vivísimo entu-
siasmo en favor de loa Hacendados» y 
dijo: que la manifestación que aquellos 
pretendían realizar ora pacífica, que el 
objeto de invitar á la Cámara y á otras 
corporaciones, no era otro que el de 
reunir el mayor número de representa-
ciones de corporaciones serias, para 
que repercutiese en la Madre Patria, 
con la imi)ortancia que el caso en sí 
encierra. Tra tándose de nn asunto e-
conómico de tanta trascendencia para 
el país ¿ha do volver la espalda la Cá-
mara de Comercio! 
Se acordó convocar á Asamblea de 
la Cámara , para el miércoles á las siete 
de la noche. 
Leyéronse varias actaa que fueron 
aprobadas. 
Dióse cuenta después de un informe 
de la Sección de Comercio, respecto de 
la queja promovida por los comercian-
tes de Matanzas, contra los investiga-
dores de Hacienda. Se resolvió de 
conformidad con lo solicitado por el 
comercio de Matanzas. 
Se dió cuenta también de un infjr-
forme de la misma Sección de comer-
cio, relativo á las casas de baños que 
aolicitan rebaja en la tarifa industrial. 
Se aprobó el informe. 
Los informes de las Seciones do Co-
mercio é Industria sobre los derechos 
arancelarioa que paga la jarcia elabo-
rada, quedau sobre la mesa. 
Dióse cuenta, asimismo, del informe 
de la Sección de Industria sobre laa 
reformas que deben introducirse en la 
Ley de marcas de fabricas y de comer-
cio, aoordándoae que estaba conforme 
con el parecer de la Unión de Fabri-
cantes de Tabacoa y pidiendo que el 
beneficio que concede e! art ículo 36 de 
la Ley que rige, se haga extensivo á 
las maicas de comercio. 
Se dió leetura al expediente formado 
para tratar de la solicitud de don 
Aríst idea Martínez, aobre un inatra-
mento para medir petróleo refinado. 
Acto seguido dióao lectura á una 
carta de la Cámara de la Coruña, en 
contea taüón á la que le fué remitida 
por conducto personal del vocal de és ta 
Sr. D . José Xovo. 
Sa acordó contestar dándole laa gra-
cias. 
Entra los asuntos varios de que se 
dió cuenta después, la corporación que 
dó enterada, y tomó acuerdo de una co 
municación del subsecretario del M i -
nisterio de Estado, acompañando un 
folleto del Sr. Cónsul de España en F i 
ladeifia sobre la industria nacional cor-
cho taponera; de una comunicación del 
Preidente de la Junta de Industriales, 
Agricultorea y Comerciantea do Cárde-
nas, solicitando el concurso de la Cá-
mara para obtener ventajas en el azú 
car; de una carta de D . Bernabé Sán 
chez Adán , del comercio de Koevitas, 
pidiendo apovo para que sea suprimido 
el impuesto sobre azúcares; de una 
oferta de los Sr. Otero y Corominae; de 
nn oficio de la Junta de Obras del puer-
to sobre cambio de lugar de las casillas 
y básculas del departamento de volu-
minoso. 
Se levanta la sesión. 
V.APOH COHHBO. 
Anoche pasó por matnrnillos el Mon-
tevideo. 
Centro Gallego. 
E l domingo próximo de tres á cuatro 
de 1» tarde, f.e colocará la primera pie-
dra de loa espléndido» áepai tamentoa 
que en la quintri La Benéfica, propie-
dad de esta populosa sociedad proyec-
tó y realizará la celosa Directiva que 
rige los destinos de aquel lusti'ufco. 
A l acto están iuvitad*.a IÍÍH autori-
dades, entre las que se cuentan el 
l imo. Sr. Obispo, que beudicirá el co-
mienzo de las obras. 
Lo meritorio de la fiesta y su impor-
tancia y trascendencia llevarán á Je-
sús del Monte los gallegos de la Ha-
bana. 
D E L A Z A F R A . 
Ei maguifícb centidl Andre i ía , de la 
propiedad del S r ñ o r don Lino SÍóntal-
vo, comenzó el día 12 su campaña a-
zucarcra. 
Lu zafra actual del Andreita supe-
rará en muelio á la anterior, ¡ legando 
quizás á 20,000 bocoyerj tU azúcar, 
puesto que ese central tioue hoy como 
colonias á los antiguos ingenios Diver-
tido, Eioja y Zinoiet t i y otras tan im-
portantes como Deapuéa de Dios, La 
Martina, Laa Pozaa y otro centenar. 
Además , por ol ramal de via estrecha 
en construcción á los Baños de la V i -
ja , se t i rarán cerca de 2.000^00 de a-
rrobas de cana de Pe tronilo y zonas 
limítrofes. 
B A ^ D O E E H I S M O -
( P O R T E L Í G 2 A F 0 . ) 
E l jefe de policía de Santiago de Cu-
ba, con fuerza del Cuerpo y Guardia 
Civi l , capturó en la madrugada de a-
yer al paisano Manuel Palma, prófugo 
de la cárcel de Manzanillo, y qn<) con 
el nombre de Rafael López tomó parco 
en el asalto, robo y asesinato en el ba-
rrio Mateo. 
Dicho individuo en la actualidad fi-
guraba como jefe de uua partida con el 
nombre de Manuel Varona, tomando 
parte en los hechos vandálicos realiza-
dos eu las noches del 26 de noviembre 
últ imo y 12 del mea actual en Maja-
guabo y Eio Frío. 
La propia fuerza capturó también á 
Romero Avilea Palmito, que figuraba 
eu la partida de Varona, y concurrió á 
loa hechoa de loa barrica de Mateo y 
Majaguabo. 
NECROLOGIA 
Xos asociamos sinceramente á laa si-
guientes líneas de nuestro colega La 
Discusión, y damos el máa aentido pé-
aarne al señor Santos Vi l l a , por la pér-
dida de su querido sobrino: 
"Víct ima de terrible dolencia, ha fa-
llecido anoche en esta ciudad, el pre-
cioso niño Gustavo Rabel y Vi l la , co-
brino de nuestro director señor Santos 
Vi l la . 
Les esfuerzos de la ciencia han sido 
estériles para salvar al hermoso Bebito 
de laa garraa de la muerte, no obstan-
te habérsele inoculado el suero anti-
diftérico que recibió ayer mismo el 
doctor Carlos Desvernine, y que segu-
ramente por lo adelantado de la enfer-
m .Hliid, no pudo ejercer sus efectos. 
Esta tarde, á laa cuatro, ae dará ae 
pul tura en nuestra Necrópoli al cadá-
ver del niño Gustavo Rabel, aalieudo 
el entierro de la casa Línea eaquina á 
6, en el Vedado. 
Reo ban aus inconaolables padres la 
expresión más sentida do nuesta pena.' 
También han fallecido; 
En Santiago de Cuba, el Ldo. en 
farmacia don Luis Carloa Bottino y 
Dazón, y el cirujano dentista don Joaó 
Busqueta y Figuerol^; 
E n Trinidad, don Andrés Mayrnon 
y Pelegrín, secretario de aquel ayunta-
miento; y 
En Caibariéo, don Miguel Sisto, y 
don D i vid Pérez Borroto, encargado 
de la oficina del resguardo en la adua-
na de aquel puerto. 
N O m IILÍ'M. 
O A P I T A N I A G E N E R A L . 
Aprobando varias propuestas de oficiales 
para el Instituto de Voluntarios. 
Sa ha expedido pasaporto para la Penín-
sula al teniente coronel D. J. Menóndez 
Escobar. 
Concediendo indemniicacióa al primer te-
niente D. Francisco Félix López, segando 
D. Juan Fernández y Auditor provisional 
D. Luis Jiménez. 
Remitiendo Boletín Oficial núm. 34 de 10 
del actual á las diferentes dependencias mi-
litares do este distrito. 
V O L U N T A R I O S , 
Cursando propuesta de segundo teniente 
para el cuarto batallón Cazadores. 
Idem de primer teniente para el primer 
batallón Ligeros. 
Id. id de segundo teniente para el bata-
llón de Guanabacoa. 
Id. id. de capitán y segundo teniente pa-
ra el batallón de Sanctí- Spíritns. 
Idem instancia de los capitanes D. Rude-
eindo Carranza y D. Bartolomé Alvarez y 
segundo teniente D. José Darán que solici-
tan la baja. 
Aprobando nombramiento do sargento en 
favor do los individuos siguientes: D. Ma-
nuel Peñamil, D. Juan Bilbao, D. Juan Ar-
duiti, D. Antonio López, D. Manuel Gran-
dul. 
Concediendo pase de Cuerpo á. D. Teodo-
ro Méndez Alonso, D Antouio Alvarez 
Gronzález, D. Máximo Fernández Arlidia-
lío. 
Concc lieodo la baja á D. Juan González 
don Francisco García Sánchez, don Tomás 
Llaguua Sbrra, D. Juan Mora Zorrilla y 
don Fi-auciáco Martínez Lorenzo, don Isido-
ro VaWéa Ferrer, don José Díaz y don 
Francisco Lodo Castañeda. 
y 23 pasa] -ros; el Mascaite, de 
Timpa y Ca^o Hueso, y el FranhUn, de 
Cauning, con cargamento de papan. 
Nuestro colega el Diar io de la Fami-
lia ha publicado un número prospecto 
para el año próximo de 1895, en el cual 
amplía y aumenta el número de sus re-
galos. 
Mañana , domingo, celebra junta ge-
neral el ilustre Colegio de Abogados de 
la Habana, como continuación de lace 
lebrada el anterior. 
También se reunirán mañana en jun-
ta, los socios de la Ci ja de Ahorros 
de la Cooperativa Mili tar . 
D . Leoncio Vidal , vecino de Camajua-
ní , ha establecido en aquel ñoreciente 
pueblo, una fábrica de manteca del pa^s 
y carne ahumada de puerco, que ha si • 
doobjt to de grandes elogios por parle 
de nuestro colega M Orden de Caiba-
rién. 
Ha bajado del varadero del Arsenal 
el crucero Sánchez Bareaiztegui, y se 
es tá arreglando la cama para la subida 
del Cristóbal Colón. 
Por la Intendencia General do Ha 
ciouda se ha remitido á la Alcaldía 
Municipal el padrón vecinal, á, fin de 
que sea rectificado para la expedición 
de las cédulas, debiéndose hacer cons-
tar que el plazo para la rectificación 
dnl mismo vence el 2G del presente 
mes, no coucedióndose nueva prórroga. 
La Alcaldía Municipal ha recibido 
una atenta carta de D. Santiago Pubi-
Ikmes comunicándole que el próximo 
entrante jueves, á la una de la tarde, 
ofrecerá una función en sn Teatro-
Edén, en la que tendrán entrada gratis 
las niñas y niños de las KUcuelaa Mu 
nicipalea, Después de dar las graoiaa 
al referido Empresario, la Alcaldía ha 
pasado oficio á los profesores para qiio 
concurran con lo^ alumnos que por sa 
aplicación, constancia y buena conduc 
ta sean merecedores de tal gracia. 
Por el Gobierno General han sido de 
clarados oe-antes el Alcaide de la Cár 
cel de esta ciudad D . Joeé Beceiro y el 
escribiente D. Carlos Cintra, al propio 
tiempo se aprueba el nombramiento he-
cho por el Gobierno Regional, para A l 
caide interino eu favor de D. José C~r-
dalles. 
D I O l i í M B R E 10. 
SOPAS. 
Coci-lo á la espafiola. 
Ptué & U Heiua. 
JallaML 
Pavo á la inglesa. 
Fideos con menudos. 
Macarrones á la italiana. 
Frituras de ave. 
Pescado maitre hotel. 
PaUs de carnero con salsa orlí. 
Roastbeef á la inglesa. 
Ensalada de papas, estilo aciericino. 
Crema 1 la inglesa. 
Mantecado. 
Helado de i'resas. 
Frotas de Calif jrnla. 
Café, hielo. 
0 fi 
Plata del cuño español:—Se cotizaba 
á la.í once del dia: 6h á 6« descneito. 
Los centenes en Us casas de oambio 
ae pagaban á $ 6.62 y por oannidad6i> 
á $5 63 
Ayer entró en puerto, procedente de 
Vf-racruz, el vapor amerioano City of 
Washington, y osta mañana lo efectua-
ron el Panamá, da Xuev-i York, con 
Ha sido desestimado por improce-
dente, el recurso de alzada interpuesto 
por varios vecinos de Colón, contra el 
acuerdo del Gobierno Regional de Ma 
• tanzas que aprobó lo hecho por el A l -
i c Me Municipal de aquel Ayuntamien-
I to, que fcíu-?peadió un acuerdo de la 
1 corporación sobre repartimiento. 
La consulta hecha al Gobierno Gene-
ral por el Ayuntamiento de Jovellanos, 
ha sido resuelta en el sentido de que 
ningún contratista del Municipio tiene 
i incompatibilidad para desempeñar el 
i cargo de Presidente ó Vocal de la Jun-
! ta de Patronos del Hospital Municipal 
i de aquella Vi l la . 
RESTAURANT 
BAJOS DEL SUNTUOSO 
C E N T E O A S T U R I A N O . 
D I C I E M B R E 15. 
CUBIERTO DE UjTPESO EN PLATA 
SOPAS. 
Potaje do chícharos —Paré do lenUjas.—Arroz 
' con menudos.—Escudella.—Macarrones á la italiana. 
P¿is,á^: dlrillJit fritas.—Sa>v\c6a al horno.— 
Vocañus obt.-fidas—Fiema asada do ternera uel 
Noite. 
Ensalada de lechuga y berros. 
Charlólas rusas.—Mantecado.—Helado de pera.— 
Frutas de California. 
V I N O S . 
llioja clarete de la Co¡uf,í.fúa vinícola del Norte 
de España —Barrica tino.—Rioja clarete "Esléfam. 
—Revuelta, maucheg.) puro.—Ojo de gallo. 
Eioja claríte "Estéfani," Cuzcurnta. 
Cerveza WoUfalia y de Lousiana. 
Agua de Apclünaris y de Seltz. 
C E N A S D E HOY—Jamón 6 salchichón, mante-
quilla dol Norte, arroz con pollo. UQ plato á la or-
' den (1). Daices varios y queso crema del Notte, ca-
fé, hielo, 
"Tí) E l plato á la orden puedo ser: huevos, revol-
tillo, tortilla, fritaras, coorotas, pescado, costillas tte 
puerco, ternera 6 carnero, beefteack, etc., etc. 
TODO POR UN P E S O E N P L A T A . 
VINOS, los mismos. 
C E N A S D E HOY.—Jamón del Norte ¿«alchi-
chón, mantequilla, arroz con pollo. Uo plato a la ór-
den (1). Crema á la inglesa, café, hielo. 
(1) E l pisto á la orden puede ser: huevos, revol-
tillo, tortilla, frituras, pescado, croquetas, costulafc 
de puerco, tsraera 6 carnero, boefeeack, etc. etc. 
T O D O POR UN P E S O E N P L A T A . 
NOTA.—Deseando eiompre halagar & nuestros fa-
vorecodores, tauemoa el gusto de manifestarles, que 
desd? Ii servimos en el cafó anexo á e3torri^f8,^" 
rant. el exquisito é inmejorable C H O C O L ATE M E -
N I E R , afamado producto francés, sin rival en ol 
mundo. 
IJ-JI precios son los sigaioni-ej: chocola'.o, la taza a 
10 ets., i iem con vainilla á 15 cts. 
Tambiéo daremos vas^s de leche á 1') J testa-
da coa mantequilla & 5 cts. 
C 1870 r l? ^ 
VAPOESS Í>S T B A Y E S I A , 
8£ ESPEBAN. 
Dbre. 16 Yucatán: Nueva-Yoyi. 
. 17 Mascotto: T a ñ o s -r C»jro-Hueeo. 
. . 18 C. de Santander: Veracruz y escalas. 
Ift Yumuil: Íínova-York. 
. . 20 •í«guraact: Veracruz y cacaia». 
22 Gaditano: Liverpool j eaoal»*. 
22 "f.ratotííi: Veraorus v eeo&lso. 
23 Vigilancia: Nueva-York. 
. . 2 i México: Puerto-Rico y escalas, 
— 24 Cataluña: Cádiz y escalas. 
23 Habana; Nueva-York, 
. 20 Séneca: Nueva-Yü-ji, 
21 Orizaba: VédkQtU'T M t i & A 
.. 31 Ciudad Condal: Oo!<>»i v t é & Ü B t , 
Ero. 2 Miguel Qallart: Barcelona y cecalai. 
SALDRAN. 
Dbre. IB Yucatán: Nueva-York. 
. 17 Montevideo: Veracruz. 
17 Mascotte Tamim y <Ja;r"»--^OMa. 
19 Y aciun: Vertcrmi y oical&s. 
20 Sejjaraaoü: Ku^va Y.-.r*. 
20 C.'de ílantander: CoruSa y escala-», 
. . 20 Panamá: Nueva-York. 
32 Saraioga: Nuevas-York. 
,. 23 Vigllaacía: Veruorui r tscalaf, 
. . 2fi Síneoa: Venteras v WtiÜftfc. 
27 O'ta^bsi Nunvjv Yor i . 
31 Méricc: Pto. Rico r ^ÜAIÍÍÍ. 
VAPORES COSTEEOS, 
SE ESPESAN. 
Nbre. 16 José García, en Batabaní procedente di 
las Tánas. Trinidad y Cienfueijos. 
. . 19 Antinógenes jJendfidez, en Bitabanó, da 
Cuba, Manzanillo, Santa Cruz, Jácaro, 
Túnas, Trinidad y Cienfuegos. 
. . 26 Joseñta, en Batabnnó: de Santiago dd Cub« 
Manzanillo. Santa Cru: Jácaro, Tána» 
Trinidad y Cienfueuoa. 
SALDRAN. 
Dbre. 16 Joseñta, de Batabanó para Cienfaegoa, 
Trinidad, Tánas, Júcoro, Santa Cruz, 
Manzanillo y Santiago de Cuba. 
19 José Gatcív, de Batabanó para las Tunas, 
con escalas en Cienfuegos y Trinidad. 
. . 23 Aatin¿£eno3 Meaándea, ¡le-iíatauam» psm 
Cienfuegos, Trinidad, Táua;, Júoaro, 
Santa Oren, Maníanilin y Sjr^. de Cuba, 
ALAVA: de la Habana, los miércoles á las seis de 
la tarde, para, Sagua y Caibarién, regresando los lu-
nes. 
ADELA: de la Habana, para Sagua y Caibarién 
todos los miércoles á lan seis la tarde, y llegará á 
este puerto loa sábados. 
COSME DE HERRERA: de la Habana, para Sagua 
y Caibarién, todos los sábados á las seis de la tard?, 
y llegará á es'« puerto los miércoles. 
GUADIANA: da la Hibana, loa sábados á las cinco 
de la tarde, para Río del Medio, Dimas, Arroyoj, L a 
Fe y Guadiana. 
GUANIGDANKJO: de la Habana, para Arroyos, L a 
Fe y Guadiana, los días 10. 20 y 30, á las seis de la 
tarde, retornando 1 is día 17, 27 y 7 por la mañana. 
NUEVO CcniNO: de Batabanó, los dom'ngoi pri-
meros de cada mes, para Nueva Gerona y Santa Pe, 
retoruando los miércoles. 
m m 
' süiiiaii •JLoi 
Oran Exposición de calzado fino y de última novedad en las vidrieras de 
X J - A . F I H L I B T I E I I E ^ Z - A . 
!EL CASI spo y Bernasa. 
E l calzado de esta peletería es de confección ESPECIAL y por consiguiente es 
gante, cómodo y <ie duración y su precio está al alcance de todas las lomaas. 
FRIVILiKÍSIO BUT C H A R O L E S . 
A todas las personas amigas de calzar charol y cb&rol bueno, se les invita á que antes 
de ir á otro lado visiten la , , . , _ . , _ 
" ' I T ! 
16712 
T E L E F O N O 8 7 6 . EZTCSLISH S P O K E S T 
alt 7a 1 D 
LA CELEBRE Y POPULAR LOCERIA I i A A D E I a l N A , 
Reina 49 u. esquina a Eayo, ha decidido en obsequio al pueblo de la Habana, rebajar el 30 por ciento á todas sus 
mercancías durante el presente mes, como verán por la siguiente nota de precios: 
U n a docena de pla tos para mesa, 4 0 centavos- U n a docena pla tos para postre, 4 0 centavos. 
XJna docena i d . i d . pedernal 1> clase, 5 0 „ U n a docena fuentes sur t idas l lanas , $ 1 . 8 0 . 
U n a docena copas para v i n o , 9 0 centavos. 
Un juego layabo con 6 piezas por I Idem de cristal azul por 3 pesos 50 
6 P05®8- «.pntAvna-posos Uua palangana. 












Y un pomo para polvos. 
L O T E N . 1, P O R $2,50. 
6 platos llanos. 
6 platos hondos. 
3 fuentes llanas y hondas. 
1 soperita con tapa. 
G tazas para café. 
0 copas para vino. 
Kogalo: 1 preciosa taza de LA. Al»ELl> A, 
alt 
L O T E N . 2, P O R $4. 
12 platos llanos. 
12 platos hondos. 
4 fuentes llanas y hondas. 
12 tazas para cafó. 
1 sopera con tapa. 
12 copas para agua, 
llénalo: l preciosa taza «le LA ADELIN A. 
L O T E N. 3, P O R $6. 
12 platos llanos, 12 platos hondos. 
6 fuentes llanas y hondas. 
12 tazas para cafó. 
I sopera con tapa. 
6 copas para agua, fi copas para vino. 
G copas para Jerez, G copas para plus. 
Regalo: 1 preciosa taza de LA ADELINA. 
2a-li ad-is 
(Jen eral Trasatlántica 
^vanores-ceiTeosfriceses. 
Bajo contrato postal con el udbtarno 
irancás. 
coaü i t á . i 
SANTANDER. .5 
ST. NAZAIBB. I F E A K T C I A . 
Saldr.i para dichos puertos directamente 
el 15 do diciembre el vapor francés 
CAPITÁN DUCEOT. 
Admite pasajeros; y carga para toda Eu-
ropa, Eio Janeiro, Buenos Aires y Monte-
video con conocimientos directos. Los co-
neeimientos de carga pava Rio .lanero, 
Montevideo y Buenos Airea, deberán espe-
cificar el poso bruto en kilos y el valor en 
la factura. 
La carga se recibirá úífiOAMEK'rs el día 
13 de diciembrOi sn el mueUe de Caballería 
j- loe oonoolmientos deberán «ntregane el 
¿ia anterior en la casa coEsignatarfa con es -
pooiilcacióu del peso bruto de la mcrcauoís, 
quedando abierto ol registro el 10 
Los bultos .la tabaco, p'j-.'i'.;; a oto., de-
berán enviarse amarrr.tios y tp-Uadc?, eln 
euyo reqclaito la Compañía no so hará rea-
ponen ble A la-a fal*;*^ 
No so admitirá ningún bulto dsa^.uó* del 
dia aeüalado. 
Loa vapores de esta <T<mpanAa ^euen 
dando á los señeros pasajeros el earntiado 
trato que tienen acraalcado. 
Do más pormenores lmpoadr¿u sufc con-
eignatarioa. Amargura oüm. 5, BIÜDAT. 
VtONT'ROS y ÍX)MP. 
• 16150 9a 0 6 
Q t Z s l O D E L B T l L & a 
Lanumnlm 2iJ, t i t o» ! 
E S Q U I N A A A M A H O t f R A 
HACEN PAGOS POR EL CABLE 
letras & cosrta 7 larga vlírta 
oa, San Juan do Puerto-EJoo, LOEUÍ, pkríí. 
daos. Lyon, Buroaa namhntgo, Koíua. K4«1M 
MlUn G-éncTa, Marjeli*, E3Vre> KantsB, Painí 
vmnan. Uleppa, Tosiusafe, Vcaeol*, FlorencJe, Pv-
fermo, Tiuríu, Mealn». ¿U, *írt ooua aob;o tof»\ 
c&piUIea y puolricx de 
E S P A Ñ A £1 I S L A s ? C A N A H I A » . 
0 lltfO iM-lAc 
•v; 
m RAMO DE VIOLETAS 
Eran primoB, y liabifcabau eu la mlBr 
macasa, una modesta casa de la calle 
de Atocha: ella, Clara, en el cuarto 
principal y en compañía de su padre, 
un notario que se había enriquecido 
entre escrituras y pergaminos antiguos; 
él, Ricardo, estudiante de séptimo ano 
de leyes, hijo de un honrado industrial 
de Tarragona, en el cuarto sotabanco) 
y en clase de huósped^de ocho reales... 
con principio y vino. 
Ricardo amaba á su prima, y se lo 
hab ía dichoj Olara amaba á su primo, y 
aunque no se lo hab ía dicho, n i enton 
ees tenía propósi to de decírselo, se lo 
daba á entender con miradas de fuego, 
con hondos suspiros, con encantadoras 
reticencias. 
Ricardo era un joven previsor y muy 
arreglado: el día 1? de cada mes reci-
bía de su padre una libranza de cien 
pesetas, la cobraba, pagaba á la patio 
na, pagaba también algo á cuenta, al 
sastre y al zapatero, y guardábase eu 
el bolsillo tres ó cuatro duros, para ca-
fé y tabaco 
¡Ya veis si era previsor y arreglad! 
to! 
Pues aún cercenaba esos tres ó cua 
tro duros para comprar diariamente uu 
ramito de flores (de diez céntimoe), y 
ofrecérselo á su amada prima todas la» 
noches, en el momento solemne de des 
pedirse hasta el siguiente día: Ricardo 
entregaba á Olara el ramo nuevo, fres 
co, oloroso, y Clara devolvía (i Ricard; 
el ramo del día anterior, ya marchito 
seco, sin aroma. 
¡Ah, «oí Clara guardaba en su sem 
elramico, y cuando se quitaba el vicj* 
para poner en su lugar el nuevo, Ei 
cardo acertaba aquel como una re)i 
quia sagrada, como unpedacito de ella 
misma, de su virginal candor, de su al 
ma sencilla y noble, y lo besaba con de 
lir io, y aspirababa el t énue perfume de 
las ya mustias f lorecillas. 
Pero todas las noches Ricardo se re 
tiraba lleno de tristeza á su modesto 
cuarto de estudiante: anhelaba la con 
fesión de su prima, el si, porque la p r i 
mavera corría sin detenerse hacia el 
verano, y los examenes se acercaban á 
grandes pasosj y el verano y los exa 
menes t ra ían para Ricardo el triste de 
senlace de su marcha á Tarragona, á 
casa de sus padres. 
* 
* * E l d ía 30 de abril , aunque el previ 
sor estudiante había hecho durante el 
mes prodigios de economía, encont ró á 
Ricardo sin un céntimo en e l bolsillo. 
¡Sus amigos y condiscipulos tuvieron 
la culpa! Comprometiéronle á asistir á 
la corrida extraordinaria del d ía de 
Pascua de Resurrección, y el despacho 
de billetes de la plaza de toros se llevó 
de una vez el importe de todos los ra-
mos del mes; y pr ivándose del cafó un 
día, y de cigarros otro pudo cumplir 
como bueno, aunque á duras penas, 
hasta la v íspera de llegar á sus manos 
la libranza correspondiente al mes de 
mayo. 
Y ¡oh desdicha! precisamente Ciar a, 
al recibir la noche anterior el ramo 
nuevo y devolverle el viejo, hab íase 
mostrado más cariñosa que nunca, más 
espansiva, más dispuesta á otorgar á 
su amado la preciosa confesión que es-
ta ambicionaba, el dulce s i 
Ricardo no vaciló: acercóse al cama-
rero que casi diariamente le servía el 
cafó, y le dijo con palabras medio con-
fusas, porque el rubor le impedía pro 
nunciarles con perfecta claridad: 
—Oye, Baltasar: ¿me prestas dos 
reales, hasta mañana? 
—Lo que usted quiera, señorito— 
respondióle el rumboso mozo.—¡Qué 
hasta mañana! ¡Has ta que usted quie-
ra, ¿he! ¿Y quiere usted más? 
—íTo hombre, no; muchas gracias.. . 
Es que tengo que poner dos sellos á 
una carta urgente 
—Bueno, bueno, señori to Ahí 
van dos reales, y nuevecitos. 
Y el camarero dió una moneda de 
plata á Ricardo, quién salió del café 
poco menos que a escape y colorado 
como una amapola. 
» # 
Anochecía, y era hora de comprar el 
ramo y entregárselo á su prima Clara. 
Tenía dos reales, y ¡qué hermoso ra-
mo de violetas pensaba comprar á la 
florista del atrio de la iglesia do San 
Sebastián! 
Ricardo caminaba de prisa y con la 
cabeza erguida, como enamorado se 
guro de su falieidad y á quien importa 
uu bledo todo lo que no sea su amada 
sus esperanzas y sus dulcísimas ¡lu 
siones. 
Llegó al atrio de San Sebast ián, y 
paróse allí un momento para mirar á 
ios balcones del cuarto en que ü ara 
habitaba. 
—¿Quién es aquella figura blan-ja? — 
murmuró el es tuümnte , al ver dibojar 
se, de t rás de las cortinas de uno de 
ellos, la silueta "de una dama.—¡Es 
Clara! ¡es mi amada! Sí , la réoonoz 
co ¡me esta esperando! ¡bendita 
seas! 
Y llevóse á los labios las dos manos, 
y envió á su prima dos docenas de be-
sos aéreos. 
La florista estaba también allí, sen-
tada en rústico banco y bajo un toldo 
de lona; un farolillo iluminaba el ten-
ducho; dos grandes cestos de mimbres 
aparecían repletos de ramos de viote-
tas, jacintos y rosas tempranas. 
Ricardo empezó á manosear las flo-
res, para escoger las más frescas y 
hermosas, y no agradándole ninguno 
de los ramos ya hechos, rogó á la ílo 
rista que hiciera otro mayor y más be-
llo con las violetas que él mismo indi-
caría. 
—Pero oso cuesta más caro, señorito 
—-le dijo aquella mujer. * 
— B i e n . ¿ c u á n t o ? 
—Dos reales. 
—¡Corriente! A ver si le haces pron-
to, que tengo prisa. 
Y cuando Ricardo, después de fro-
« S í ^ i f,11^1103 0011 infantil alegría, 
^^ m ^ v ? 1 8 1 1 1 0 ^ 1 ^ l e c o la reluoien! 
mo^o def1^^11616 había Prestado el Srcon dolor' ^ UIia ^ z q u e le de-
fnflSta: lllm6n«o, con amargura 
—¡Una limosna, por caridad de Dios! 
l£bnrSZrle ^ ' Para ^ 
Volvióse el estudiante, y yió la tris-
te figura de una mujer, pálida, dema-
crada, harapienta, que tenía en brazos 
á un niño y sollozaba con angustia. . . 
¡Ah! Ricardo vió también súbita-
mente en la mirada de aquella infeliz 
mendiga, todas las ansias de uu» ID a-
dre por el hijo de sus en t r añas medio 
muerta de hambre 
Y cuando la florista le olrecía el l in 
do ramo de violetas, Kicardo besó al 
niño y dejó caer en la mano de la po-
bre madre la monedita de dos reales, 
diciendo con voz temblorosa de emo 
ción: 
—Tenga usted, señora , y remódieae 
como pueda. ¡No tengo más! 
« 
« * Pocos minutos después subía el es-
tudiante á casa de su prima, sin el ra 
mo de violetas, y murmurando: 
—¡Es la primera noche que no la 
traigo flores! Pero cómo ha de ser: es 
taba de Dios que hab ía de llegar este 
caso, y no hay más que hablar . . . Pero 
que ocurra precisamente hoy, cuando 
esperaba yo recibir de sua labios el an 
helado s i . . . ¿Habrá hombre más des-
graciado? 
Y subía, subía muy despacio, quizá 
pensando en la mejor manera de con-
tentar á su prima, sin ver que ésta le 
esperaba en la misma escalera, á la 
puerta del cuarto. 
—¡Olara! — exclamó de pronto el 
mancebo. 
¡Todo lo he visto!—dijo la niña, mos 
trándole en una mano el ramito de la 
noche anterior. 
—¡Pero si yo no traigo flores!—bal 
buceó el estudiante. 
¡Oh, si! Traes la flor más hermosa pa-
ra mi alma: la flor de la caridad. 
—¡Olara de mi vida! 
Y Olara, ciñóndole el cuello con sr s 
torneados brazos, estrechándole sobn-
MU corazón y pegando sus labios al oí-
do del afortunado Ricardo, díjole tr . s 
veces en voz muy baja: 
¡Te amo, te amo, te amo! 
CONDESA DE OAMPOIBLANOO. 
SUCESOS. 
E L CRIMEN DE PIJIRIGUA 
Hace unos quince días fué encontrado 
asesinado en el punto conocido por Pi j i r i 
gua, en la Chorrera, el pardo José B. Du 
rán, habiéndose logrado solamente en los 
primeros momentos el esclarecer el crimen 
y la detención de un individuo blanco CODO 
cido por "El Manco", y¡de Olayo Pedro, mo 
reno, por recaer sospecha de que tomaran 
parte en la reyerta que tuvo efecto frente al 
restaurant "Almendares", y de la que re-
sultó herido primeramente el Darán, y ase-
sinado á las pocas horas. 
De las continuas visitas de inspección 
realizadas por el activo Juez del distrito del 
Cerro señor Luzarreta, y auxiliado por los 
funcionarios de policía señores Cuevas, Sa 
batés. Suero y López, se ha logrado inqui-
rir de una manera cierta, que loa que ha-
bían tenido la reyerta con el interfecto, 
eran los individuos Eladio Perdomo (a) "Hi 
lario", Juan González (a) "El isleño" y Ja-
cinto González (a) "El Manco"; éste último 
ya se encontraba preso desde el primer día 
que se tuvo conocimiento del crimen, pero 
á los dos primeros, se les estaba buscando, 
hasta ayer, que se logró su captura. 
El moreno Olallo Pedroao, á quien se le 
creía complicado en esta canea, ha sido 
puesto en libertad por no resultar cargos 
contra él. En cuanto á el Isleño, el Manco 
ó Hilario, se encuentran presos en la Cár-
cel. 
La actividad con que han procedido en la 
instrucción de este procedimiento hasta el 
esclarecimiento del crimen y captura de sus 
autores, el Juez del Cerro Sr. Luzarreta, y 
loa funcionarios de policía Sres. Cuevas y 
Sabatós, es digna de todo elogio. 
HERIDO GRAVE 
En la casa de socorros de Guanabacoa, 
fué asistido el moreno Félix Avilés, vecino 
de la calle de Paraíso núm. 9, da una heri-
da contusa en la nariz, con fractura de los 
huesos cuadrados y porción ascendente del 
maxilar superior, lado izquierdo, cuya le-
sión le fué causada por dos de au clase que 
fueren detenidos. 
El catado del paciente fuó calificado de 
grave. 
CIRCULADO 
El celador del barrio del Santo Criato de-
tuvo á un circulado. 
CONTUSION 
En la casa de socorros de la cuarta de-
marcación, fué asistida la menor morena 
Manuela Porto de una contusión de segun-
do grado en la región occipital, cuya lesión 
se causó al caerse para atrás estando para-
da en el quicio de la puerta de su casa. 
El estado de la paciente íuó calificado de 
grave. 
HERIDO 
D. José García Molioa, torero y vecino 
de Obrapia esquina á Aguacate, fué asis-
tido en la casa de socorros de la primera 
demarcación, do una herida en la cabeza, 
la cual dijo lo había producido nn descono 
cido que no fué habido. 
INTOXICADOS 
La morona Manuela Acosta, vecina de 
la calle de Alambique número 65, fué asis • 
tida por el Dr. Bataocourt, por presentar 
síntomas de iotoxlcación, á causa de hab r 
coraidü queso fresco del país, quo d jo ha 
bia comprado oa una bodega de la ca'-zada 
de Vives. 
El Dr. Romero Leal, asistió á D. José 
Martínez Gil, D. Joaó Mait nez No valle y 
D. Jesús Martínez Novalle, vecinos dé la 
callo de Monserrate, número 73, los cuales 
presentaban síntomas de intoxicación, á 
causa de haber comido un p .co de queso 
del país. 
El estado de los pacientes fuó calificado 
de menos grave. 
HURToS 
De una tienda de campaña que los súb 
ditos turcos tienen establecido en la loma 
del Recreo, en Regla, le hurtaron á la ea 
posa de Emilio Nicolás, una maleta peque-
ña conteniendo 14 centenes, 3 monedas a-
raericanas de á 5 pesos, 40 ó 50 pesos en 
piara, algunas sortijas del mismo metal, 10 
pesos alemanes y otros objetos, ignorando 
quien fuese el autor. 
AIiAJfcMAS D E INCENDIO 
Como á las siete y media de la noche an-
terior se produjo una alarma de incendio á 
causa do que estando jugando con un fósfo-
ro encendido junto á la cama un niño, hijo 
de D. Juan Fernández Villamil, vecino de 
Apodaca número 5, se prendió fuego el mos-
quitero, sin mAa consecuencia quo quemar-
se aquel. 
—Pocos momentos despuós se volvió á a-
nunciar fuego, siendo éste en la calle de 
Suárez número 70, reaidencia de Da Encar-
nación Cevedg y Olivera, habiéndose que-
mado también por los mismos motivos que 
en el anterior, el mosquitero de una cama. 
Al sitio de las dos alarmas, acudieron las 
bombas ds ambos cuerpos. 
E S T A F A 
Por Labor estafado víveres por valor de 
$12 oro protestando ser dueño de una bode-
ga, á D. Francisco Gil y Palomino, vecino 
de Virtudes número G, y haber además ame-
nazado de muerte al dependiente de éate, 
en una de las vecea que se preaen tó Á cobrar 
la cuenta, fuó detenido un individuo blan-
co. 
FRACTURA 
1̂ ,casa (ie socorro de la cuarta demar-
cación fué asistido el moreno Francisco A-
rntola, vecino de Omoa número 26, de la 
fractura completa y simple del pie izquler-
uo, cuya lesión se causó al caerse en la ca-
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A L M A O E N D E N O V E D A D E S para caballeros y niños. 
Fluses casimir desde $G plata. 
Trajes de franela, vicuña, casimir y lanilla, de gran fan-
tasía, (mía niñog de ;> ú 9 años, desde $2. 
Gran surtido de abrigos de todas clases, para caballeros 
y niños. 
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Teniendo que ensanchar el local del acreditado estableci-
miento de S E D E R I A Y Q U I N C A L L A el 
tt 
a A L I A K T O IT. 7 2 , 
avisa por este medio á sus numerosos parroquianos para que» 
si quieren surtirse de a lgún art ículo pueden acudir al 
BAZAR PAMSIEN, San Rafael 2 7 , 
sucursal de esta casa, donde serán bien atendidos. 
Para primero de año hará su reapertura el B A Z A R I N -
GLES con un espléndido surtido y un local espacioso. 
Se avisará oportunamente. 
C 1971 4*15 
TI 310 
D. Francisco A. Martínez, Ingeniero, 
vecino de Prado número 97, y hasta ayer 
del hotel de Inglaterta, se presentó en la 
celaduría del barrio do Tacón y más tarde 
eu la del Templete, participaudo que dos 
individuos blancos le habían dado un tÍ7no 
de cuatro centenes y 4 pesos plata protes-
tando uno de ellos tener quo hacer entre-
ga de un dinero en billetes americanos que 
había traído para realizar aquí obras pia-
dosas, y quo teniendo deseos de regresar 
ayer á Tampa no tonía inconveniente en 
encargar de dicha comisión á cualquier 
persona de su confianza, comisión que acep-
tó el participante entregándole la referida 
suma, á cambio de loa billetes, los quo des-
puós resultaron periódicos, una piedra y 20 
centavos en calderilla formando un paquo • 
te. 
EN SANTIAGO DE LAS VEGAS 
En la madrugada de ayer, se declaró un 
violento incendio en una casa de tabla y 
guano situada en la calle de San Pablo en 
la que residía D. José Pérez Quesada, la 
cual quedó reducida á escombros á las po-
cas horas. 
La fuerza de la Guardia Civil y los bom-
beros contribuyeron ÍÍ aislar el fuego de las 
casas colindantes, l^s coales corrieron gra-
ve peligro do sor pasto de las llamas. 
Afortunadamente, no ocurrió desgracia 
personal alguna. 
OoN ' raá LA matENE.—V;inos sas 
criptoreM del Vedado FU1 no > quejan 
mai gamonte, de un cáfto que existe en 
una caña do la calia Dos, tntnjo com 
prendido entre 13 y 15. que vierte Bine 
nudo uguas oor/ompidn^ & la vía públi 
ca formando en ella un f )co de i«ifd« 
ción, único en eu claB« en aquel pluto 
resco casiíiír; y como UIM Qg^úadfcjiij 
RIonioipi-.les prohifiea amjjtu; agu-is su 
ciae a la caüe, llhunmos la af^tu ion de! 
A l jalde del Vedado y de la J l u t t do 
Higiene eobre semejante atentado, que 
es una amenaza á Ja salud tk* muchas 
taroilias avecindadas en la referida 
'cuadra.*' 
OÍBOULO HABANERO.—Tr^s fie.-tis 
en perspectiva ti^ue esta alegre So 
ciedad.—Ki día 25 del corriente se éfeé 
tuará la primera. Será uoa fiesta di 
Noel, deliciosa. La primera parte de 
ella está dedicada á los niños, ios cua 
les serán obsequiados con dulces y j u 
guetes, ademAs de un precioso Arbol 
de Pascua, que lucirá prolusamente i lu 
minado en el salón de baile. 
La segunda parte del p r o g r á m a l a 
llena un baile para los sboios y sus fa-
milias. Valenzuela llevará su mejor or 
questa y el salón se adornaríi con buen 
gusto y sencillez. Xo so dar.'m invita 
cienes y será iodispensábtó la presen 
tacióu del recibo del presente mos para 
poder gozar de la liesta. 
Seguirán á és ta una función de tea 
tro (tal vez de ópera) y el gran cotillón, 
cuyos ensayos, suspendidos momentá 
noamente, lian vuelto á recobrar su ani 
mación. E l miércoles se efectuó el se-
gundo en los hermosos salones del 
üí rculo y lo que debió ser ensayo re 
vistió el carácter de un verdadero baile. 
Mul t i tud de damas bailaron durante 
tres horas el elegante vals Strauss, 
después fueron uteutuoiente obso 
qoiadas por la Directiva, con duiceo y 
refrescos. 
Bl próximo ensayo será ya oon atri 
batos y objetos propios del cotillón. 
La Directiva merece un gran aplauso 
por la animación que ha logrado impri-
mir al Círculo, que en estos últimos a-
ños apenas pudo dar seílales de vida, y 
ahora renace robusto. Oon el cotillón 
y la función de teatro, empezarán su 
marcha triunfal los señores que hoy lo 
dirigen. 
ENLACE—En la iglesia de San Ni-
ooUs se celebró el jueves último, 4 lap 
ocho de la noche, el matrimonio de la 
bella señori ta Luz Fraga y Lucarichi 
con el joveii don Antonio Lucarichi, 
habiendo sido apadrinados por la se-
ñ o r a dona Mercedes Domínguez, ma-
dre del novio y el señor don Enrique 
Fraga. Mi l felicidades á los venturosos 
desposa dos. 
ALBISÜ.—La Compañía de Zi rzue 
la revine es t i noche una obra del anti-
tiguo repertorio, el juguete lírico ü n 
Pleito que. merced á la música del 
maestro Gaztambide, adquir ió justo 
renombre hace un cuarto de siglo, ayer, 
como quien dice. En esa zarzuelita tra-
bajan el tenor Eduardo Berges y e! 
barí tono José Lacarra. Esto en la tan-
da primera. En la segunda va la siem 
pre aplaudida Verbena de la Paluma (la 
mascota de la Empresa en esta tem 
perada), y en la tercera el bonito cuen 
to semi fantástico Las Campanadas, en 
cuyo libro abunda la sal á manos lle-
nas. En esta últ ima fai'csa los filarmó 
ni eos pueden saborear el ucoro de ven 
dimiadores," de elegante factura. 
NUEVO ESPECTÁCULO.— Dentro di 
breves dias, en el Pasaje de Gómez, 
frente al Teatro de Aibisu, abr i rá BUS 
puertas al público un departamento 
donde pe exhibirá ia ilusión óptica co 
nocida por "La Giu ta Misti riosa," y á 
la que tantos elogios han tributado ION 
periódicos europeos. Ocio di» daremos 
más pormenores acerca de es tenueví i 
espectáculo. 
Aviso.—Eeotable:'ido de su éüfav 
medad el ilustrailo fadiltativo doctor 
Diago, ha vuelto á ponerse al frente 
do su gabint-te de ronsuitas establéoidt 
(MJ Oon)póstela 100 lo que ctnouniea 
mos á sunumer.'-.t 'vie^t-la. 
A BAILAR, JÓVENES.—Como hemos 
manifestado yá, el p ióx imj lunes 17 
del que cursa, celebra la elegante '-S • 
ciedad de Asaltos'' su l'anción «le mes. 
en la espaciosa morada del Sr. don 
Ang^| Olarens, calle de Cuarteles. 
Numerosas y distinguidas familias 
prepárause para asistir á tan agrada 
Me fiesta que, como todas las que ofre 
esa sociedad, quedará con mucho luci-
miento. 
SI popular Valenzuela prepara es-
cogidas pirzas y "La Flor Cubana" 
sus dulces y helados más exquisitos. 
Los socios pueden acudir á la Secre 
fcaría, Obispo líí, donde serán atendí 
dos por el Sr. Fe rnández Larriuaga, y 
Pichardo y Arredondo, Presidente y 
S&tretatío respectivamente do la "So 
ciedad de Asaltos." 
MOTICIAS SOBEE IBSEN.—El gran 
dram-rturgo escribe metódicamente to-
cios los días durante cinco horas, oí n 
na oVís ni una menos. En cada una de 
sus obras ha empleado justos cinco 
meses de laboriutelectualj los siete me 
aes restantes conságralos á la gesta 
ción mental del drama siguiente. 
Ibsen escribe tres veces sus obras. El 
primer trabajo es muy incompleto; sólo 
contiene las grandes líneas de la ao 
ción; en el segundo escrito aparece ya 
todo estudiado y el diálogo es casi de 
Unitivo; la tercera copia viene á ser la 
segunda puesta en limpio. 
Uairtütfc. estos UÍÜOO meaos de pro 
duooión intelectual, la existencia de 
Ibsen está areglada cronométricamen-
te. Todos loa días se levanta á la mis-
ma hora, ejecuta la misma cantidad de 
trabajo, se sienta á comer con absoluta 
regularidad y consagra uniformemente 
igual número de minutos al paseo. 
Esta regularidad no es extraña en 
el autor de Pato Salvaje-, su vida pare-
ce sujeta á un péndulo, y para no va-
riar hasta ha usado siempre trajes idón-
ticos: levita larga, azotándole los tobi-
llos, pantalóo negro, jaleco blmog ^ 
seda y sombrero de copa alta, que o-
culta una pueril coquetería del te-
rrible dramaturgo. 
A l íor ro del sombrero va unido un 
espejito, en el que de cuando en cuan-
do mírase Ibsen, y con un ancho bati-
dor péinase las onduladas y descom-
puestas hebras de su cabellera leonina. 
BSIWfAOOLOI. 
r t i í f c ' ' ü» 1 A<tfm.—Empresa Sie-
ni y Cn~ Octava de abono.—La ópera 
en 4 actos i?/. Trovador. Á las 8. 
\ Í - ^ ' Í Ü O tix- A L B I S O . - Compañía de 
W m e l H . — F u n c i ó n corrida.—A las 8: 
Un Pleito.—A las 9 : La Verbena de la 
Paloma.—A las 10: Las Campanadas. 
TEATRO D E P A Y E E T . — N O hay fun-
ción. 
TEATRO DE I E I J O A . — E d é n de Pubi-
U;mes.—Compañía de Variedades.--
Función todas las noches, y otra ves-
pertina los domingos y d ías de liesta.— 
Rycreos en los jardines. 
MONTANA BUSA. —Pmioiona diaria 
nn i t ^de 5 de la tarde á l l delanoohf 
EXHIBICIÓN UNIVERSAL. — En el 
cafó de Tacón.—Ilusiones ópticas.— 
Vistas de jE^a/wi y Portugal—El órga-
no con 160 instrumentos.—Galatea.— 
De 7 á 11. 
IJIXPOBÍOIÓN IMPERIAL. — Antigua 
ontadur ía de Teatro de Tacón. Los do-
mingos,de 2 4 4 de la tarde, y todas U s 
v-ich-ca: E l Eoliam.—Vistas de Astu-
rias, Oalicia, Madrid, Oranada, Córdo-
ba, Málaga, Cádiz y Habana 
SALÓN EDISON.—Manzana de A . Gó-
•nez, frente al Parque Central.—El K i -
netoscopio, aparato que reproduce el 
movimiento. Todas las noches desde las 
7 hasta l»8 11. 
Excelente negocio. 
Para uno mny claro, sencillo y productivo >e soli-
cita un coció de moralidad que puada dispon rde 
$7ñ0á 8«0 oro. loformará el Sr. Sigarroa en Aguiar 
n. 69, altos, ante^ de las once. 
16115 la-16 3d 16 
\ j f t J Y E N P R O P O R C I O N S E V E N D E ÜN pe-
LVa.qi-,eño y bien surtido cafó, propio para quien no 
¿«liga exugaradas pretensiones y pueda disponer de 
100o pesos oro. Ehtá bien situado y tiene buena mir-
cbarenactería y pocos gasfos. Dirigiese 6 Aguiar 69 
piso b-jo: pregúntese por Ep finio Rodríguez. 
Í6lt6 la-ir. 8*41 
L A S UNICAS qoe. por sn riqueza ©u POSPORO 
o (nstltuyea un uliiucuto nutritivo, digestivo y ropa 
raidor de las sistemas nervioso y óaeo. 
Las recomiendan todas las eminencias M E D I C A S 
du esta Isla. 
DS VENTA i 50 EL CIENTO. 
E N 




l - D 
iPiZOTIl 1 BíSTiDA. 
Reroedio infalible para la destrneción dt 
laa lombrices. Sus efectos inmediatos y se 
guros lo han conquistado su gran popular! 
dad. 
Pruébese con uu pomito. Los Diñes la to-
man con agrado. 
Depósito: José Sarrá. 
C 16iU slt 24a-l N 
G A N G A . 
Para mueblistas ó particulares se vendo un juego 
do sala forma moderna, con dos espejos. Coucordu 
raíiu. 20. 16361 2d U 2a-U 
UN T E N E D O R D E LIIJROS D E V E R D A D y persona eoria que posee el inglój y oí fr.ncés 
y que puede dar las mejores referencias de eete co-
mercio, solicita un destino. Honorarios moderados: 
Informarán de 8 á 10 de la mañana en San Rafael 61 
16341 
Go'efio áe U Cris ia l 3e la Mm 
S E C R E T A R I A . 
Los exímenos generales del presente afio escolar 
"tendrán carácter rigurosamente privado, á causa del 
luto reciente del Sr. Director, y «e verilicarán los 
día" 13, U . 1!\ 16, 17, 18, 19, 2 , 21 y 23 del actual á 
las doce del día. 
E l 22 comenzarán las vacaciones de Navidad basta 
el dia 2 da ont-ro próximo 
Lo que i?e or.Ion del Sr. Director se puldica para 
cnnocimieuto geuefal. 
Habana diciembre 12 de 1894.—J. López Saúl 
Secretario. Ifi3'9 An-lS 
P E R R O D E C A Z A 
Por los alre-le-lorss del Centro Aslurinno 6 parque 
Central, se ha extraviidn un perro de caza. üolo> 
'.h^rolate, entiondu por Tirn. Se l» g atiücafá al que 
lo encuentre 6 dé razón de ól eu la calle do Monse 
rrate Í5. f >nda L a Zaragozana 
16377 fii-lt 61 15 
CáSA DE J. REGATO. 
113, Obispo. — Obispo, 113 
' I I U N I D A D KSríVARIZ. 
CORSETERA. 
Pajt:cipa á Í-U dienlela qua ucaba do reciliir los úl-
t'Uios modelos do corcel y un gran surtido de géneros 
de ñltima novedad. No olvidar que se haceu deade nn 
CJiitén en adelante, a í ü<irao qua es la única casa que 
trabaja las verdaderas f-j** p-ira padecimientos del 




pur-ea el mejor 
gante, 
tiene buen guato} 








cura los cólicos, 
es la resolución de 
un problema,no tie-
nen quo luchar laa madn53 para dar uu 
purgante á loa nifios. 
CAST0RIA ^ ! l r "oraD 
r A G T A I ? ! ^ Gtt*a «1 eatreñi-
V Ü K 3 i \ f JUJL¿5L miento, la diarrea 
y laa indigestiones. 









bica del estómago 6 
intestinos, y por eso cura las calenturas 
ó inaomuio. 
EL CASTORIA lo prepara el Dr. Gon-
zález y lo vende & 30 centavos plata en la 
BOTICA DE SIN JOSÉ 
C A L L E D E L A HABANA N. 112 
H A B A IT A . 
C 1838 N-30 
H I D A L G O 7 C O M P . 
35, OBEAPIA 25. 
HMÍU pagoi por el cable giran la trae 4 oortar Ur-
ga rista y dan cartas de crédito sobre Naw-Yor¿ TU 
adelfla, New-Orleaiu, San Fr.nclioo, Londrei. Pa-
rla, Madrid, Barcelona j demás capitales j ciudad» 
importantes da los Bitados-CnidosrEiiTapa, así oons 
•9Pf9 todos los vaeblo» ds Bapa&a j nt proTinolM, 
E l interés es un hábil comedian 
que sabe representar todos los panfil** 
hasta el del desprendimiento. ' 
Cervantes. 
Modo de hacer el encarnado 
Tómere una libra de palo Brasil en 
pedacitos menudos, se echa por cauas 
en una redoma de vidrio de cuello lartr 
y ancho de cabida de cuatro aznmbrS? 
echada la primera como do tres á c^a, 
tro dedos de altara, se echa encima una 
onza de alumbre hecho polvo muy fino 
y bien tamizado; HO prosigue del mismo 
modo hasta formar cuatro capas de a 
lumbre y cuatro de palo Brasil, cuidanl 
do que la úl t ima sea de alumbre sin 
que entren de éste en la composición 
más que cuatro onzasj póngase después 
la redoma bien cerrada y no muy llena 
en uu sitio eu que el sol tenga toda su 
tuerza posible por un me.s, y pasado di-
cbo tiempo Queda hecho el color y sir! 
ve para pintar eu miniatura. 
E l violín. 
El violín parece derivar de un instra 
mentó llamado Oruth, usado anticua, 
mente en el país de Gales, en Escocia y 
•̂ n la Armórica, y que sa menciona, ba-
j >el nombro latino Chrutta, m hs 
obras del poeta Portauato, hacia el año 
G09 de nuestra Era. En el siglo X I I I 
«ste intrunieuto formaba una familia 
bastan to numerosa, dividida en dos 
sründes secciones, la áe \OÜ Rnbebes ó 
Rebeques, y la de las Violas 6 Vitlas. 
Por medio do ciertas modificaciones 
en la construcción de una de esas 
Violas, uu fabricante desconocido, del 
siglo X Y , produjo el Violín moderno. 
Ignórase en qué país fué empleado por 
primera vez este instrumento, si bien 
algunos autores afirman qae fué eu 
Francia. Pocos años después, ¿I Con-
trabajo y el Violoncello aparecían en 
Italia. 
Modo de tener vino 6 agua fila, sin 
ñieve. 
En un cubo medio lleno de agua se 
meten los Irascos de vino ó agua. Se 
echa en el cubo un pedazo de azufre 
Hiitwo, el cual conserva el vino ó agua 
por dos horas como si hubiera estado en 
la nieve. 
E l azufre puede aprovecharse des-
pués para otros usos. 
Para la faniigacitfn de aposentos 
habitados. 
Oon el ácido muriático se desinfeccio-
ñau también las habitaciones. He aquí 
el modo de practicar la fumigación: 
Póngase en un vaso de vidrio cinco 
dragmas de sal pulverizada, y échese 
sobre ésta , media onza de ácido sulfú-
IÍCO. 
Se tendrá cuidado, para no incomo-
dar á los familiares de la casa, en llevar 
A vaso de una parte á otra del cuarto, 
y de echar poco á poco el ácido, revol-
viendo cida vez la mezcla con un tubo 
de vidrio. 
dosis indicada es para fumigar un 
aposento de diez pies en cuadro. 
Pur i f lcac ióa del agua por un medio 
muy sencillo y económico . 
Llénese una jar ra del agua que se 
quiere purificar^ óchese eu el fondo are 
nilla fina ó una composición porosa 
compuesta de arenilla, carbón de leña 
ó de piedra, y de uu poco de cimento 
tjsponjOfO, y dé jese así por algúu tiem-
po. 
Con esta operación se pondrá muy 
limpia el agua, y tomará un sabor deli-
cado quo lío tienen las aga>i8 pasadas 
por los filtros más límpidos. 
Luna de miel. 
—Dimr, Enrique de mi v ida^quéha -
r ú a M .vo dejase de existir? 
- ¿Qué habi ía de hacer, ángel mío! 
Bntei rnrte. 
ARADA. 
B"n /)••/»« t «i ga de segunda 
b«; I. v i laii r.-pas y ca jhbTr.iH 
y «r u.l • u á chinitio de nnc-s reales 
el i tf«-b c norn re de oriBÜano; 
prñna con tercera en los tranvía* 
y eu cualquier tren fcrroviaiio; 
laílrO'tá es una de las letras ifrügi» : 
la bei/uvJa en minicas y cantos: 
la tercera tn pechos duloriJuri, 
más en «-l invieino que en verano, 
y lodo fué un famoso p'eraotitjs 
que no l'uph ter buen magUtrado, 
y por » so «u nombre y su uicm» ia 
dursrá lo que el sol en el espítelo. 
Munyd C. Marlintt. 
LOGÜGBIFO NI MÉRKO. 
1^3150789 
1 r. H 9 l •! 2 
• 1 « 8 H » 
2 :< 4 
5 
B (1 ?< 
r. y 5 3 a 
ñ H « H í 3 8 
5 8 8 I 3 F. 7 4 8 
) 4 2 2 M 8 ti 
5 4 *» 3 9 
4 4 8 
1 
5 8 A 
2 3 5 8 fi 
I Ü 8 8 3 7 9 
1 fi 8 8 9 • ^ 6 
'4 5 3 8 3 7 9 
i 4 8 ;? t; 
1 4 2 
3 
Una mujer céltbre. 
Eu 'a I laja 
üoiitra lo» presos. 
Ouu>telaeióii 
(,Viií.oiiaiit«-. 
I.o que o» m4|» de uno. 
NecAfcrío én imprenta. 
Inliniiivo verbo. 
Kn las tn-cuclos 
Fiü<a p-rala'«.I"Tlla,• 













A la charíida anterior: Interrogo 
r)0- - r- Retí' 
A l logogrifo numérico w}*!10?' Lar-
nidos los malvados en la sociedad-, 
chan desenfrenados contra la socieu""-
Las han remitido exactas: 
A la cAoraeio: Mariana, Doloref y ¿?,laI1.fe' Si(floí 
cho; Laura: Amelia y América: Iga; * m r,ielroir»> 
F r a y K . I . T.; E l Tío Chepa; hosalí» 7 Em 
Pepó Echemendí». ¿6 
A l geroglifieo: Loscoín; Federico; Kioo 
Los Matanceros. 
fe] 
atanceros. er0j d* 
A la charada y al neroli f ico: Francisco Q^^moií; 
Rioa: E l Bobo; K. Milo; E l Valle del 
KmOo. 
Tmpt? dgi "piiivio de la MaríuV i 
